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PPrreeffaacciioo  

¿La Iglesia Cuadrangular ordena y designa a mujeres en 
todos los niveles de liderazgo porque fue fundada por una 
mujer, o debido a presiones culturales?  ¿O se debe a la 
convicción bíblica de que hacerlo es bíblico y es el plan de 
Dios para la Iglesia? Estas son las preguntas frecuentes res-
pecto a este movimiento de 100 años. Indiscutiblemente, 
mantenemos una convicción bíblica sobre este asunto.  

En el año 2005, el presidente Jack Hayford comisionó al 
comité de doctrina de la Iglesia Cuadrangular para cum-
plir con el mandato de la asamblea de la convención. El 
comité debía estudiar el tema de “mujeres en el liderazgo 
ministerial” y escribir un libro que expresara claramente la 
posición bíblica Cuadrangular y el ADN institucional, in-
cluyendo pasos de acción para avanzar en nuestras convic-
ciones. La lectura de este libro es obligatoria para todos los 
nuevos candidatos a la credencial y ordenación; sus creen-
cias y conductas deben estar alineadas con nuestra posi-
ción. 

El año 2009 el presidente Glenn Burris Jr. guió a la Iglesia 
Cuadrangular en un esfuerzo intencional para implementar 
los pasos de acción. En la última década, ha habido un 
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aumento en el número de mujeres que sirven en la junta di-
rectiva y en el gabinete.  Las funciones actuales como super-
visora general y presidenta de la Universidad Life Pacific 
son llevadas a cabo por mujeres. También celebramos a las 
mujeres que son misioneras de área y pastoras regionales 
dentro de los distritos, y asistentes de supervisores de distri-
tos.  He tenido el honor de servir como supervisora general 
y vice presidenta de operaciones en los Estados Unidos, 
también fui la primera mujer candidata a la presidencia. 
Más mujeres se hallan plantando iglesias, siendo nombra-
das como pastoras principales, y obreras en Misiones In-
ternacionales Cuadrangular. Hay más trabajo que hacer en 
la Iglesia Cuadrangular para asegurar que cada mujer lla-
mada y dotada por Dios tenga acceso abierto a la mentoría, 
equipamiento y oportunidades para liderar. Para conti-
nuar con tales esfuerzos, la junta de directores ha nom-
brado a un subcomité estable para mantener en movi-
miento los puntos de acción, evaluar el progreso e infor-
mar anualmente a la junta y a la asamblea de la conven-
ción. Esta segunda edición del libro ha sido revisada y re-
novada para cumplir con la solicitud de la junta de actua-
lizar el libro.  

¿Por qué la Iglesia Cuadrangular daría este tipo de aten-
ción y esfuerzo para asegurarse de que cada mujer sea va-
lorada, equipada y se le brinde una oportunidad? Porque 
creemos que es el corazón de Dios. Agradecemos a las mu-
jeres que nos han allanado el camino. Agradecemos a los 
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hombres que se han convertido en aliados en el esfuerzo 
de empoderar plenamente a las mujeres. Cuando las mu-
jeres y los hombres sirven a Jesús y su misión lado a lado, 
la imagen de Dios es vista en su totalidad.  

Dr. Tammy L. Dunahoo 
Vicepresidenta de Operaciones  

en Estados Unidos 
Iglesia Cuadrangular 
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SSeecccciióónn  UUnnoo  
DDeeccllaarraacciioonneess  ddee  PPoossiicciióónn    

Introducción 

La publicación de un folleto sobre la mujer en el liderazgo 
ministerial es un proceso de unos pocos meses. Sin em-
bargo, la elaboración de la base conceptual para tal docu-
mento es el resultado de años. A lo largo de su historia, la 
Iglesia Cuadrangular ha abordado el tema con declaracio-
nes breves, incluyendo las siguientes:  

Declaración de la Junta de Directores en 1988  

El 12 de abril de 1988, la junta de directores en unanimi-
dad hizo la siguiente declaración:  

La posición actual e histórica de la Iglesia Cuadrangular 
afirma la verdad bíblica que las mujeres son llamadas por 
Dios a roles de liderazgo y ministerio público. Por la pre-
sente reafirmamos e incentivamos el ministerio de las mu-
jeres en toda la Iglesia Internacional del Evangelio Cua-
drangular.  
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Mujeres en el Ministerio de Liderazgo Ordenado - 1998 

El comentario detallado de 1998 para la iglesia Cuadran-
gular titulado “Mujeres en el Ministerio de Liderazgo Orde-
nado” fue fundamental para este documento. Agradecemos 
a los escritores dedicados de esta digresión por el trabajo que 
hicieron en cuanto a la función de la mujer en el ministerio 
de liderazgo ordenado. 

 

Anuncio Presidencial Referente a los Ministerios de 
Mujeres - 2005  

En la convención del año 2002 se aprobó una resolución en 
la que el cuerpo de la convención ordenó al liderazgo Cua-
drangular que desarrollara un documento más claro y un 
informe de la posición de las mujeres en el ministerio. Esos 
documentos debían afirmar el compromiso de nuestra igle-
sia, como familia, de abrazar el lugar de las mujeres en el 
ministerio de liderazgo público e indicar el grado en que tal 
compromiso tiene resultados verificables manifestados en 
nuestras filas. Es la preocupación profunda de nuestro pre-
sidente y líderes que este informe se presente en esta, nuestra 
reunión de negocios de la convención del año 2005.  

Si bien no parece que se haya tomado acción alguna sobre 
la resolución anterior, que requirió un reporte de parte de 
la convención del 2004, se han hecho nombramientos 
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significativos durante esa época que verifican y validan 
nuestro compromiso en estos aspectos. Por ejemplo, no solo 
los equipos de ambos cónyuges se encuentran participando 
en las prédicas con mayor frecuencia en el pastorado local, 
sino que también se ha nombrado a mujeres como pastoras 
y supervisoras de distritos.  

Todos estamos conscientes del hecho que las transiciones del 
año pasado han requerido la prioridad de tiempo que po-
dría haber permitido que se preparara el informe esperado 
para esta convención. En consecuencia, y con el acuerdo de 
las partes que llevaron a cabo e impulsaron la acción origi-
nal, confirmada por la convención, nuestro presidente ha 
indicado que completar este informe es una prioridad para 
el año próximo, y ha asegurado que la resolución anterior 
será abordada antes de nuestra próxima convención. En 
nombre de todos nuestros constituyentes, hombres y muje-
res por igual, ofrece este reconocimiento de gratitud por los 
pasos de validación ya manifestados y expresa confianza en 
el próximo estudio y acción de nuestro liderazgo. 

La posición de apoyo de nuestro presidente en estos asuntos 
es conocida no solo por la mayoría de nosotros en la Iglesia 
Cuadrangular sino en todo el Cuerpo de Cristo, en el que ha 
abogado por las mujeres en el ministerio, incluso en entor-
nos donde su postura no era la opinión popular.  La 
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preponderancia de nuestro liderazgo es obviamente favora-
ble también en estos aspectos; la resolución original no desa-
fió este hecho, pero pidió una aclaración de nuestras decla-
raciones y un resumen de la evidencia de nuestra validación 
de ello.  Por lo tanto, solicito que reciba este informe como 
su afirmación de comprensión por la demora y también 
como una indicación de su confianza en la disposición y vo-
luntad de nuestro liderazgo para avanzar en este asunto. 

Nuestra Declaración y Nuestro Espíritu - 2005 

La Gran Comisión, junto a la necesidad de un mundo en 
decadencia y en el cual vivimos, pide a todo el pueblo de 
Dios, Sus hijos e hijas, que participen en la cosecha usando 
los dones que Él les ha confiado. Dado que las mujeres son 
redimidas, ungidas, empoderadas, llamadas y amadas por 
Dios exactamente de la misma manera que los hombres, 
afirmamos categóricamente que deben ser totalmente facul-
tadas para ejercer sus dones en cada faceta del ministerio 
en Su iglesia.  

Desde su fundación, la Iglesia Internacional del Evangelio 
Cuadrangular, ha establecido el lugar de la mujer en el mi-
nisterio ordenado y el liderazgo. La posición del movi-
miento Cuadrangular sobre el ministerio de liderazgo siem-
pre ha sido el siguiente: 
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Todo aquel que es llamado por Dios y confirmado a través 
del carácter, experiencia espiritual y la preparación para 
el servicio o liderazgo, califica para el ministerio de la Igle-
sia Cuadrangular en cualquier rol u oficio, sin considerar 
el sexo, la edad o etnia. 

Esta comprensión ha permitido que las mujeres ocupen po-
siciones en todas las capacidades de la iglesia local, en el 
campo misionero y en todos los niveles de gobierno de la es-
tructura corporativa Cuadrangular. La Iglesia Cuadrangu-
lar nunca ha presentado este asunto como un elemento 
esencial de la fe, pero al mismo tiempo, es un distintivo de 
la tradición de nuestro movimiento, la atmósfera que he-
mos elegido después de escudriñar las Escrituras, para rela-
cionarnos unos con otros.  

La “Declaración de Fe” de la Iglesia Cuadrangular menciona 
con claridad una determinación a ejercitar “caridad en todas 
las cosas”, y estamos comprometidos a evitar cualquier pola-
rización que exista en la iglesia en general.   La discusión si-
guiente, aunque breve, no tiene la intención de entablar un 
debate con personas que tengan perspectivas diferentes. Sim-
plemente deseamos indicar que una visión deliberada de la 
Palabra de Dios sustenta la posición adoptada por la Iglesia 
Cuadrangular de facultar a las mujeres en el ministerio de li-
derazgo, en lugar de restringirlas de ese rol.  
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SSeecccciióónn  DDooss  
BBaassee  BBííbblliiccaa  ppaarraa  llaass  

MMuujjeerreess  eenn  eell  MMiinniisstteerriioo    

Introducción 

La Iglesia Cuadrangular es, y ha sido desde su fundación, 
un movimiento sometido a la autoridad de las Escrituras. 
Nuestro primer artículo de fe coloca inequívocamente a la 
Biblia como el fundamento de todo lo que creemos, lo que 
significa claramente que consideramos que la Palabra de 
Dios es la autoridad final en todos los asuntos de fe y prác-
tica. El tema de las mujeres en el liderazgo ministerial no 
es una excepción a este valor. Estamos orgullosos de nues-
tra historia y respetamos profundamente a nuestra funda-
dora, Aimee Semple McPherson. Estamos agradecidos de 
que haya invertido sus dones y talentos para establecer una 
denominación que la sobreviviría, pero nuestro compro-
miso con el tema de las mujeres en el liderazgo ministerial 
no se basa en nuestra historia o en nuestro respeto hacia 
nuestra fundadora. Se basa en la convicción de que la Pa-
labra de Dios requiere que incluyamos a las mujeres como 
participantes iguales a los hombres en el ministerio. Por lo 
que nuestra posición es un asunto de obediencia, no de 
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compromiso, como lo explicará a continuación el comen-
tario sobre pasajes bíblicos relevantes.  
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PPaarrttee  UUnnoo  
EEll  AAnnuunncciioo  ddee  PPeeddrroo    

Hechos 2: 14-21 

Decir que la cultura oriental estaba dominada por los 
hombres sería una subestimación. En muchas sociedades, 
las mujeres no tenían ningún derecho, por lo que cuando 
abrimos la Biblia y leemos acerca de roles importantes que 
desempeñaron ciertas mujeres en la historia de Israel, re-
conocemos que la visión que la Biblia tiene de las mujeres 
siempre ha sido radicalmente diferente de las otras religio-
nes de su época. Una persona no necesita leer más allá del 
relato de la creación para ver la dignidad e igualdad que 
Dios diera tanto a los hombres como a las mujeres. Él creó 
a ambos a Su imagen (Gn. 1:26-27) y caminó con ambos 
en el jardín al aire el día (Gn. 3:8). El relato de la creación 
en ningún sentido denota que las mujeres son inferiores a 
los hombres en sus capacidades espirituales. Más tarde, el 
pecado dañó la relación que estos primeros seres humanos 
tenían con Dios y entre ellos, pero Dios jamás se aparta de 
sus propósitos originales porque todo lo que Él quiere es 
perfecto y no puede ser mejorado. A medida que avanza-
mos en la Biblia descubrimos que, aunque el pecado hizo 
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su entrada, Dios nunca se apartó de su intención original. 
Simplemente la logró de otra manera. La cruz es la piedra 
fundamental que la hizo posible.  

Aunque la Biblia registra solo algunos ejemplos de muje-
res que ejercieron el liderazgo espiritual sobre los hom-
bres, debido a que tales pasajes fueron escritos en un con-
texto cultural dominado por hombres, se tornan aún más 
significativos para nuestra explicación, ya que exponen el 
corazón de Dios. Es importante notar que la Biblia reco-
noció abiertamente que había mujeres que dirigían al pue-
blo de Dios y servían en el oficio de profeta.  Los escritores 
bíblicos no sintieron vergüenza en informar esto ni ocul-
taron el hecho que Dios mostró Su aprobación al empode-
rar a estas mujeres para cumplir sus ministerios. Fueron 
designadas para servir; no estaban fuera de servicio, ni lo 
que ministraban de ninguna manera carecía de autentici-
dad. Aquí hay varios ejemplos de tales mujeres: 

~ María, la hermana de Moisés, fue llamada “la profetisa” 
(Éx. 15:20) y era una de los tres líderes  principales que 
fueron enviados “delante” de Israel por Dios para guiarlos 
fuera de Egipto (Mi. 6:4). 

~ Débora, una profetisa, se sentaba bajo una palmera  en-
tre Ramá y Betel “y los hijos de Israel subían a ella a juicio” 
(Jue. 4:4-5). Barac, el líder de los ejércitos de  Israel se so-
metió a su autoridad porque reconoció sus dones y llama-
miento (Jue. 7:6-9). En el canto que Débora y Barac 
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entonaron para conmemorar la victoria que Dios les dio 
sobre sus enemigos, Débora declaró que el pueblo de Israel 
tenía temor de viajar en su propia tierra “Hasta que yo Dé-
bora me levanté como madre en Israel” (Jue. 5:7) 

~ En el año 621 a.C. cuando Hilcías, el sumo sacerdote ha-
lló el libro de la ley que se había perdido, el rey Josías eligió 
preguntar a Dios a través de la profetisa Hulda quien en-
tonces también aconsejó tanto al rey como al sumo sacer-
dote sobre su futuro (2 R.  22:14-20). 

~ Ester, una mujer judía que se convirtió en la reina del 
imperio persa, salvó las vidas de su pueblo por su valentía 
y estableció los días 13ro y 14vo de Nisán como días en que 
la nación celebraría su liberación. La fiesta de Purim se ob-
serva hasta hoy. 

~ Isaías describe a su esposa como “la profetisa” (Is. 8:3), 
demostrando la aceptación total de su don y llamado. 

Cada una de ellas representa un desafío para quienes in-
terpretarían ciertos pasajes del Nuevo Testamento de al 
punto de prohibir que las mujeres guíen a los hombres y 
afirman que no tienen el derecho a hablar públicamente 
en un servicio en el que hay hombres presentes. El con-
traste entre esa interpretación y estas mujeres del Antiguo 
Testamento es obvio. ¿Cómo es posible que el Antiguo 
Pacto pueda celebrar a las mujeres líderes mientras que, en 
el Nuevo Pacto, que Jesús ha establecido, se dice que se 
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elimine incluso la libertad que el Antiguo les dio a las mu-
jeres? Uno esperaría que la libertad y dignidad que Jesús 
ha restaurado para todos los que le siguen libere a las mu-
jeres a una dimensión más amplia de ministerio y no a 
subordinarlas más.  

El origen de este problema es que hay pasajes en el Nuevo 
Testamento que, si se leen sin examinar las situaciones 
pastorales que debían abordar, parecen cerrar la puerta a 
cualquier forma del liderazgo de las mujeres más allá del 
cuidado de otras mujeres o niños. Así que, a medida que 
avancemos en nuestro estudio, examinaremos esos pasajes 
e intentaremos responder algunas de las preguntas impor-
tantes que plantean.  

¿Estaba Pablo de acuerdo con Pedro acerca de la profecía 
de Joel? 

De acuerdo a Joel 2:28-31 una de las maravillas que acom-
pañarían la llegada del “día del Señor” sería el derrama-
miento del Espíritu Santo sobre todo el pueblo de Dios, 
hombres y mujeres por igual, y la impartición los transfor-
maría en ministros empoderados por el Espíritu. El día de 
Pentecostés, Pedro citó a Joel:  

“Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Es-
píritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros 
ancianos soñarán sueños; y de cierto sobre mis siervos y 
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sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espí-
ritu, y profetizarán” (Hch. 2:17-18). 

Cuando llegara aquel día, el Espíritu produciría en los cre-
yentes niveles sobrenaturales de ministerio que incluyen 
profecía, sueños proféticos y visiones. Y esa promesa con-
cuerda bastante bien con un tema que recorre la Biblia: 
que es el deseo de Dios que Su pueblo se convierta en “un 
reino de sacerdotes” (Éx. 19:6; 1 P. 2:5, 9; Ap. 1:6; 5:10). Su 
meta es tener muchas más personas ministrando, no de li-
mitar el ministerio a unos pocos. La visión especial que 
nos da la profecía de Joel sobre el plan de Dios es mostrar-
nos que antes de la tribulación final y el regreso de Cristo, 
Dios dará dones proféticos a todo Su pueblo sin importar 
su género o edad.  

La profecía es autoritativa en su naturaleza propia. Se ha-
bla para que otros puedan escuchar y obedecer, esencial-
mente es Dios hablando a través de un ser humano. En-
tonces, una persona que está profetizando, en ese mo-
mento, está guiando a quienes está hablando. Si la Biblia 
dice que una mujer está profetizando a una nación, a un 
rey o a una iglesia, entonces está reconociendo que lo hace 
desde una posición de autoridad espiritual. Ella se ha con-
vertido en la representante de Dios en esa situación, y la 
profecía de Joel dice que Dios tiene la intención de dar ese 
don a todo Su pueblo, tanto a mujeres como a hombres, 
antes de los eventos finales de los últimos días (Joel 2:30 – 
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3:3). El día de Pentecostés, el apóstol Pedro dijo que ese 
día había llegado. Escuche lo que dice en Hechos 2: 

“Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la 
voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que 
habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis pala-
bras. Porque éstos no están ebrios, como vosotros supo-
néis, puesto que es la hora tercera del día.  Mas esto es lo 
dicho por el profeta Joel: Y en los postreros días, dice 
Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y vues-
tros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes 
verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; y de 
cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos 
días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. Y daré pro-
digios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre 
y fuego y vapor de humo; el sol se convertirá en tinieblas, 
y la luna en sangre,  Antes que venga el día del Señor, 
grande y manifiesto; y todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo” (Hch. 2:14-21). 

Diez días después de la ascensión de Jesús a los cielos, 
cerca de 120 creyentes se reunieron a orar en el aposento 
alto (Hch. 1:13-15). Era el día en que la nación de Israel 
celebraba la fiesta de Pentecostés, lo que significaba la de-
dicación a Dios de la nueva cosecha del trigo. Lucas men-
ciona que este grupo de discípulos incluía mujeres, una de 
las cuales era María, la madre de Jesús (Hch. 1:14). Dice 
que cuando “estaban juntos en un mismo lugar” (Hch. 
2:1), de repente, el Espíritu Santo vino sobre ellos con 
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fuerza. Primero escucharon un sonido del cielo que pare-
cía venir hacia ellos como si lo llevara una fuerte ráfaga de 
viento, y luego ese sonido llenó la casa donde estaban sen-
tados. A continuación, vieron lo que parecían ser llamas 
de fuego flotando sobre la cabeza de cada persona, y ese 
simbolismo habría sido significativo para los judíos a quie-
nes se les había enseñado la Torá desde que eran niños. 
Esas “lenguas de fuego” eran una señal de que el Espíritu 
Santo había venido a morar en ellos. Así como la columna 
de nube y fuego había proclamado que la presencia de 
Dios habitaba en el tabernáculo en el desierto (Éx. 40:34-
38), esas llamas sobre cada cabeza significaron que esos 
discípulos se habían convertido ahora en “tabernáculos” 
vivientes en los que moraba el Espíritu.  Y, lo que Lucas 
registró después probó que esto realmente fue lo que su-
cedió. Todos ellos comenzaron a proclamar las “maravillas 
de Dios” en idiomas que nunca habían aprendido, y mien-
tras lo hacían, una multitud diversa de peregrinos de mu-
chas naciones diferentes se reunió a escuchar. Algunos 
malentendieron el evento espiritual que estaban viendo y 
asumieron que los discípulos estaban ebrios. Otros esta-
ban confundidos y preguntaron: “¿Qué significa esto?” Sus 
comentarios llevaron a Pedro a ponerse en pie y dirigirse 
a la multitud de miles. Sin vacilación alguna, les dijo que 
lo que estaban viendo no era el resultado de embriaguez, 
sino de la venida de la nueva era del Espíritu prometida 
por el profeta Joel. Les citó Joel 2:28-31, y no hay duda de 
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lo que hizo ese día: anunció que los “últimos días” en los 
que el Espíritu sería derramado sobre hombres y mujeres, 
jóvenes y ancianos, había llegado (Hch. 2:16) y por eso es-
tos hombres y mujeres profetizaban de manera milagrosa. 
Luego pasó a advertir a la multitud que se les estaba dando 
la oportunidad de arrepentirse e invocar el nombre del Se-
ñor (Hch. 2:21) que, dijo, es Jesucristo (Hch. 2:38). Y dijo 
que, si lo hacían, recibirían el mismo don del Espíritu 
Santo. Que Dios les estaba ofreciendo la promesa de Joel a 
todos ellos, incluyendo a sus hijos, y que se seguiría dando 
a todos los que en el futuro escucharan el evangelio e in-
vocaran el nombre de Jesús (Hch. 2:39).  

Aplicación 

Si reconocemos que Pedro fue inspirado por el Espíritu 
Santo para anunciar que “esto es lo dicho por el profeta 
Joel…” (v. 16), entonces también debemos reconocer que 
en ese momento Dios inició una nueva etapa de Su obra 
en la tierra. Al continuar leyendo el libro de los Hechos, es 
muy evidente que los apóstoles (incluso Pablo) no consi-
deraron el cumplimiento de la profecía de Joel en Pente-
costés como un evento único; lo vieron como el comienzo 
de un potencial espiritual nuevo para todos los creyentes 
(Hch. 2:39; 4:31; 8:14-17; 10:44-48; 11:15-18; 19:1-7). El 
poder del Espíritu Santo para un ministerio sobrenatural 
estaba siendo dado sin discriminación a todo el pueblo de 
Dios: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos por igual y 
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esperaban que esta disponibilidad e inclusión continuara 
hasta “el día del Señor, grande y manifiesto…” (Hch. 2:20). 

Estos dos pasajes bíblicos (Joel 2:28-31 y Hechos 2:14-21) 
presentan un desafío para aquellos que dirían que el após-
tol Pablo prohibió que las mujeres ministren en cualquier 
reunión que incluyera a hombres. Porque si esto fuera 
cierto, significaría el rechazo de Pablo al anuncio que hizo 
Pedro el día de Pentecostés; significaría que Pablo creía 
que la profecía de Joel aún no se había cumplido. Este 
punto debe ser señalado con bastante firmeza porque si 
fuera cierto que Pedro y Pablo no estaban de acuerdo con 
una revelación tan importante en la Biblia, entonces quie-
nes leemos el Nuevo Testamento nos veríamos obligados 
a elegir si seguimos a Pedro o a Pablo en este asunto. Y esa 
sugerencia de inmediato entra en conflicto con el hecho de 
que Dios inspiró cada palabra de la Biblia. Y, por supuesto, 
no hay contradicción entre las enseñanzas de estos dos 
grandes apóstoles. Podemos estar absolutamente seguros 
de que Pablo no rechazó la aplicación de la profecía de Joel 
de parte de Pedro, sino que estuvo totalmente de acuerdo 
que había llegado la era prometida del Espíritu Santo, que 
hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, todos tenían el po-
der para ministrar. Como veremos pronto, las amonesta-
ciones de Pablo a las mujeres de “guardar silencio” en los 
servicios de la iglesia (1 Co. 14:34) y no “enseñar o ejercer 
dominio sobre el hombre, sino estar en silencio” (1 
Ti.2:12) no fueron el rechazo a reconocer el potencial 
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espiritual de una mujer, sino las soluciones pastorales a 
problemas específicos que enfrentaban aquellos a quienes 
estaba escribiendo.    

En la próxima sección de nuestro estudio examinaremos 
dos pasajes concernientes a las mujeres hallados en la pri-
mera carta de Pablo a los Corintios.  
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PPaarrttee  DDooss  
PPaassttoorreeaannddoo  aa  llaa  IIgglleessiiaa  

ddee  CCoorriinnttoo    

1 Corintios 11:2-16; 14:33-35 

Pablo fue el pastor fundador de la iglesia en Corinto. Per-
maneció con ellos durante el primer año y medio de su 
existencia, y fue a través de él que aprendieron las verdades 
básicas del cristianismo. Ese año y medio había sido sufi-
ciente para presentarles el evangelio y el poder del Espíritu 
Santo, pero no lo suficiente para desarrollar un núcleo só-
lido de creyentes maduros. Entonces, después que Pablo 
se fuera, sus enseñanzas comenzaron a ser distorsionadas. 
La gente recordaba las palabras que había dicho, pero ha-
bía olvidado por qué las dijo. Ciertas afirmaciones fueron 
sacadas de contexto y se usaron para justificar actitudes y 
conductas que nunca habría aprobado si todavía hubiera 
estado presente. Por eso, cuando leemos esta carta, con 
frecuencia lo escuchamos lidiar con informes que había 
recibido sobre ellos, tratando de corregir sus malentendi-
dos. Él los pastoreaba desde la distancia, y en los capítulos 
11 al 14 lo escuchamos centrarse en cuatro problemas que 
estaban ocurriendo cuando se reunían para adorar:  1) 
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cabezas descubiertas; 2) comunión egoísta; 3) hablar en 
lenguas caóticamente; y 4) conversaciones disruptivas. 
Cada uno de estos debe haber sido un modelo de conducta 
bastante consistente como para dañar sus servicios y su 
reputación. Así que, asunto por asunto, lo escuchamos co-
rregir cada uno. Él declara por qué el comportamiento era 
errado y les muestra el principio espiritual que podría 
guiarlos a la conducta correcta. Su objetivo era que sus 
reuniones reflejaran el carácter de Dios y que fuera hecho 
de tal manera que la comunidad incrédula respetara a la 
iglesia. Los visitantes debían poder asistir a sus servicios y 
no ser sorprendidos por conductas socialmente vergonzo-
sas, sin amor, terriblemente caóticas o de distracción im-
pensada. Pero cuando Pablo escribió esta carta, una parte 
de la iglesia de Corinto estaba haciendo cada una de esas 
cosas. Así que, pacientemente, les enseñó cómo funcionar 
debidamente cuando se reunían para adorar.  

La comprensión del propósito general de esta sección de 
la carta de Pablo nos ayudará a entender por qué aborda 
estos temas en particular y qué cambios está tratando de 
lograr. El peligro surge cuando perdemos de vista su pro-
pósito general y generalizamos comentarios que preten-
dían ser correcciones pastorales a problemas específicos. 
No podemos interpretar correctamente la solución sin re-
construir el problema que se estaba corrigiendo. Y debido 
a que este paso se ha pasado por alto asiduamente, se ha 
hecho un gran daño en cada una de estas áreas. Las 
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interpretaciones incorrectas han llevado a procedimientos 
severos y legalistas que aún hoy causan daño a las iglesias. 
Y ninguna parte de la iglesia se ha visto más afectada por 
ellas que las mujeres. Al creer que el apóstol prohíbe que 
las mujeres hablen en la iglesia, las personas que creen en 
la Biblia se han sentido obligadas a descalificar a las muje-
res de la mayoría de las áreas del ministerio. En esta sec-
ción de nuestro estudio examinaremos dos pasajes de la 
carta de Pablo a los Corintios que se encuentra en el centro 
de esta discusión. 

¿Permitió Pablo que las mujeres oraran y profetizaran en 
1 Corintios capítulo 11, para luego prohibirles que hablen 
en la iglesia en el capítulo 14?  

Para comenzar, repasemos lo que dijo en 1 Corintios 11:  

“Os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, 
y retenéis las instrucciones tal como os las entregué. Pero 
quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, 
y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de 
Cristo. Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cu-
bierta, afrenta su cabeza. Pero toda mujer que ora o pro-
fetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; por-
que lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la 
mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le 
es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que 
se cubra. Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues 
él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del 
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varón.  Porque el varón no procede de la mujer, sino la 
mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por causa 
de la mujer, sino la mujer por causa del varón. Por lo cual 
la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, 
por causa de los ángeles. Pero en el Señor, ni el varón es 
sin la mujer, ni la mujer sin el varón; porque así como la 
mujer procede del varón, también el varón nace de la mu-
jer; pero todo procede de Dios. Juzgad vosotros mismos: 
¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza? 
La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es des-
honroso dejarse crecer el cabello? Por el contrario, a la 
mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en 
lugar de velo le es dado el cabello. Con todo eso, si alguno 
quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costum-
bre, ni las iglesias de Dios” (1 Co. 11:2-16). 

Parece que fue la confusión, en vez de la rebelión, la 
razón por la que algunas mujeres de Corinto dejaron 
de cubrirse la cabeza con un chal durante los servi-
cios de la iglesia. Al abrir esta sección de su ense-
ñanza con la afirmación: “Os alabo, hermanos, por-
que en todo os acordáis de mí, y retenéis las instruc-
ciones [enseñanzas que habían sido transmitidas] (v. 
2) tal como os las entregué”, Pablo indica que las per-
sonas en la iglesia habían estado tratando de obede-
cerle, pero habían entendido mal algunos de los 
principios que les había enseñado. No menciona qué 
principio causó el malentendido que está a punto de 
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abordar, pero pudo haber sido una aplicación dema-
siado entusiasta de la verdad de que los creyentes 
“en Cristo” son liberados de la observancia de los re-
quisitos de la ley de Moisés. Sin duda, Pablo les había 
enseñado las mismas verdades que había enseñado 
a las iglesias de Galacia, y el pasaje siguiente bien po-
dría contener la verdad que estaban tratando de vi-
vir:  

“De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos 
a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. Pero 
venida la fe, ya no estamos bajo ayo, pues todos sois hijos 
de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que 
habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revesti-
dos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no 
hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús” (Gálatas 3:24-28). 

Si bien es cierto que la ley, al mostrarnos nuestra incapa-
cidad para obedecerla, nos ha llevado a confiar solo en 
Cristo como nuestra justicia, aún hay normas sociales que 
deben ser observadas para no ofender sin intención a la 
cultura en que vivimos. Al quitarse el chal que habitual-
mente cubría la cabeza de una mujer, algunas de las muje-
res de la iglesia de Corinto estaban haciendo una declara-
ción social involuntaria. 

11:3: Al hablarles como su pastor, Pablo les instruye a que 
restrinjan esta parte de su libertad para no presentar una 
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ofensa innecesaria a un esposo o una tentación a alguien 
que era vulnerable.  En este punto de su carta, ya había 
aplicado este tema a los creyentes que restringen su liber-
tad en beneficio de otros a varias situaciones (1 Co 6:7; 8:9-
13; 9:5-6, 12, 19-23; 10:23-11:1). Así que ahora considerará 
varias razones por las que una mujer debería cubrirse la 
cabeza con un chal. La primera razón proviene del orden 
que Dios puso en Su universo. Pablo apela al hecho de que 
Dios creó ciertas funciones que se aplican incluso a la re-
lación de Dios el Padre y Jesús, Su Hijo. Al tomar el ejem-
plo del Padre y del Hijo, nos muestra el espíritu en el que 
deben funcionar estas relaciones.  Cada uno debe estar 
lleno del mismo amor y honor que el Padre y el Hijo de-
muestran entre ellos. La palabra “cabeza”, como Pablo la 
usa aquí, la explica mejor él mismo. La palabra puede tener 
varias aplicaciones diferentes, pero según su explicación 
en los versículos 8-12, lo más probable es que esté usando 
la palabra “cabeza” para referirse a   la fuente de algo, en 
este caso, la fuente de la existencia de la otra persona. Y de 
esa idea surge la implicación de que la persona que surge 
del otro, tiene la intención de honrar a su fuente. Al decir, 
“Cristo es la cabeza del hombre”, está diciendo que Adán 
fue formado del polvo por el Hijo pre-encarnado (Gn. 2:7; 
Jn. 1:3, 10; 1Co. 8:6; He. 1:2) y, por lo tanto, todos los que 
descienden de él están destinados a honrar a Cristo. Al de-
cir “el hombre es cabeza de la mujer”, se está refiriendo a 
la creación de Eva. Dado a que el Hijo pre-encarnado sacó 



Mujeres en el Ministerio de Liderazgo 

27 

una costilla de Adán y formó a la mujer, Adán se convirtió 
en la fuente física de Eva (Gn. 2:21-24). Ella sería su com-
pañera y ayudaría a completar lo que le faltaba (Gn. 2:18).  
En este punto, debemos notar que el evento de la creación 
en Génesis describe la formación de un esposo y una es-
posa; no aborda la relación de hombres y mujeres en ge-
neral. Finalmente, al decir que “Dios es la cabeza de 
Cristo”, está diciendo que incluso Cristo tiene una Fuente 
a quien honra. 

El Padre es Su Fuente eterna y, por lo tanto, honra al Padre 
cumpliendo fielmente Su parte en el plan de Dios. Este úl-
timo ejemplo, extraído del Padre y del Hijo, nos muestra 
la actitud adecuada en la que deben funcionar todas las re-
laciones. Aunque el Padre es la cabeza del Hijo, su relación 
está marcada por el amor y el respeto mutuo. No hay tira-
nía ni celos. El Hijo elige libremente honrar al Padre, y el 
Padre se deleita en honrar al Hijo (1 Co. 15:28).  Y es la 
actitud de Cristo la que Pablo pide que demuestren las es-
posas hacia sus esposos cubriéndose la cabeza con un chal 
durante los servicios de adoración. La razón por la que el 
chal era importante se aclarará en los próximos tres ver-
sículos. 

11:4-6: La costumbre de que un hombre judío se cubriera 
la cabeza con un chal durante la oración, era una práctica 
que aparentemente aún no había comenzado en la época 
de Pablo.  Él consideraba que la cabeza descubierta de un 
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hombre era un símbolo que de Dios era su Fuente. Al estar 
de pie ante Dios con la cabeza descubierta, un hombre re-
conocía que Dios era su cobertura (vv. 4, 7, 14).  Entonces, 
si un hombre se cubría la cabeza durante un servicio en la 
iglesia, esto hubiera sido una declaración espiritual inco-
rrecta. Pero aparentemente algunas de las mujeres de la 
iglesia de Corinto habían decidido que, si los hombres no 
tenían que cubrirse la cabeza durante el servicio, tampoco 
ellas. Y, por supuesto, tenían razón. No estaban bajo la ley 
y podían descubrir sus cabezas. Pero en la cultura de en-
tonces, quitarse el chal que cubría su cabello era una de-
claración social sin intención. Normalmente, las mujeres 
judías se trenzaban el cabello, cubriéndolo con un chal en 
público o en el servicio como símbolo de modestia (Eders-
heim 142; ver también Keener 91-94).  De esta manera, 
una mujer cubría su belleza para no atraer una atención 
indebida. Una mujer casada también estaba reconociendo 
con esta acción su compromiso con su esposo. Que una 
mujer desatara su cabello y lo dejara suelto y libre en esa 
cultura, era algo que solo su esposo debía ver. En las bodas 
judías después de la ceremonia, la pareja era conducida a 
la cámara nupcial con el cabello suelto y libre. En ese esce-
nario, su cabello descubierto era una hermosa expresión 
matrimonial.  Pero que las mujeres de Corinto se sentaran 
en la iglesia de esa manera, era presionar demasiado las 
sensibilidades culturales. Sin intentarlo, estaban haciendo 
una declaración que las etiquetaba como inmodestas y, si 
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eran casadas, como irrespetuosas con sus maridos. Enton-
ces Pablo está tratando de explicar que, aunque son libres 
de los requisitos religiosos en cuanto a lo que deben usar, 
deben considerar el impacto de su comportamiento en los 
demás.  Su declaración sobre una mujer a la que le corta-
ron el pelo o le raparon la cabeza, demuestra que eso es lo 
que le preocupa. Solo se le “cortaba o rapaba el cabello” a 
una mujer acusada de adulterio (Edersheim 142).  

Pero hay otra observación en este pasaje que es muy im-
portante para nuestra exposición. En el versículo cinco, 
Pablo hace mención específica de mujeres que oran y pro-
fetizan en las reuniones formales de la iglesia.  Es especial-
mente cuando lo hacen que quiere que se cubran la cabeza. 
Y se refiere a las mujeres que llevan a cabo esos ministerios 
de una manera práctica y no da indicios de desaprobación. 
Su única preocupación es la declaración inapropiada que 
hace esa cabeza descubierta. Este reconocimiento por 
parte de Pablo sobre las mujeres que oran y profetizan en 
un servicio público debe tenerse en cuenta al volver a su 
declaración en 2 Corintios 14: 

“… pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. 
Como en todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres 
callen en las congregaciones; porque no les es permitido 
hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo 
dice. Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus 
maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la 
congregación” (1 Co. 14:33-35). 
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Como hemos notado anteriormente en los capítulos 11-
14, Pablo aborda cuatro problemas que estaban ocu-
rriendo cuando la iglesia se reunía para adorar. Aquí, co-
menzando en el versículo 33, se ocupa del cuarto problema 
de las conversaciones perturbadoras secundarias.  Él co-
mienza estableciendo un principio fundamental acerca del 
carácter de Dios diciendo, “Dios no es Dios de confusión 
[desorden, anarquía], sino de paz…” (v. 33). En otras pa-
labras, si Dios está realmente a cargo de una reunión, se 
expresará Su personalidad, y por tal razón no se degene-
rará hacia una confusión ruidosa.  Y luego añadió estas pa-
labras: “Como en todas las iglesias de los santos”. Él estaba 
concientizando a los corintios de que sus servicios ruido-
sos y tumultuosos eran muy diferentes a las reuniones de 
creyentes en otras ciudades.  Y, en ese momento, era poco 
probable que alguien en el mundo haya estado en más ser-
vicios religiosos que Pablo. Con esas pocas palabras les in-
formó que eran los únicos que se comportaban de esa ma-
nera. Si lo que estaban haciendo se hallaba realmente bajo 
el control del Espíritu, como afirmaban, entonces ¿por qué 
el Espíritu Santo no provocó un desorden similar en otros 
lugares? En cambio, los servicios de la iglesia en otras ciu-
dades eran bien ordenados y pacíficos, y la dignidad de sus 
reuniones se mantuvo como un testimonio contra la con-
fusión en Corinto. 
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14:34:  El deseo de Pablo era que allí se restableciera el or-
den y la paz. Habiendo tratado con la manera caótica en 
que hablaban en lenguas (vv. 23, 27, 28), se traslada a otro 
aspecto de sus reuniones que estaban produciendo un rui-
doso desorden: Aparentemente, había conversaciones bu-
lliciosas entre cónyuges. Pablo dice: “vuestras mujeres ca-
llen en las congregaciones; porque no les es permitido ha-
blar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice” 
(literalmente).  Y luego agrega: “Y si quieren aprender 
algo, pregunten en casa a sus maridos; porque es indeco-
roso que una mujer hable en la congregación” (literal-
mente).  Visiblemente, debe haber habido un flujo cons-
tante de preguntas o desafíos irrespetuosos sobre lo que se 
había dicho, de parte de ciertas mujeres. La preocupación 
de Pablo se centra en la falta de respeto que se estaba de-
mostrando, y la tal falta de respeto debe haber sido princi-
palmente entre esposas y esposos, porque su expresión so-
bre la sumisión “como también la ley lo dice”, no se aplica 
a las mujeres en general. No hay ley que diga que todas las 
mujeres se sometan a todos los hombres, solo que las es-
posas deben respetar a sus maridos, y el único pasaje en la 
ley de Moisés al que Pablo podría estar refiriéndose en este 
asunto es el relato de la creación, en el que se basó ante-
riormente (1 Co. 11:3, 8-9). 

Si estos versículos tenían la intención de ser una correc-
ción pastoral para acallar las conversaciones 
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perturbadoras secundarias o los intercambios irrespetuo-
sos entre cónyuges, entonces la amonestación de Pablo: 
“vuestras mujeres (esposas) callen en las congregaciones” 
no tenía la intención de censurar a las mujeres que estaban 
ministrando debidamente en los servicios. No estaba im-
poniendo una nueva ley prohibiendo que las mujeres mi-
nistraran de acuerdo a la guía del Espíritu Santo. Pero, la-
mentablemente, si estos versículos se sacan de contexto, 
ignorando el hecho de que Pablo ya ha reconocido la po-
sibilidad de que las mujeres oren y profeticen en los servi-
cios de la iglesia, entonces pueden ser usados para prohibir 
que las mujeres ministren o participen en los dones voca-
les durante cualquier tipo de encuentro en el que haya va-
rones presentes. En la sección siguiente, examinaremos un 
pasaje en el que Pablo explica el milagro que toma lugar 
cuando una persona se une a Jesucristo por medio de la fe.  
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PPaarrttee  TTrreess  
VVeessttiiddooss  ddee  CCrriissttoo    

Gálatas 3:26-28 

Pablo se sintió consternado al saber que las iglesias que ha-
bía plantado en Galacia (Turquía central) estaban apartán-
dose deliberadamente de la verdad fundamental del evan-
gelio: que la justicia es un don dado por Dios a quienes se 
arrepienten y creen, no una recompensa por haber guar-
dado los requisitos de la ley de Moisés. Pablo había evan-
gelizado y reunido en congregaciones a quienes se habían 
convertido en Pisidia, Antioquía, Iconio, Listra y Derbe 
(Hch. 14:1-23), pero después de haberse ido, unos miem-
bros de la iglesia en Jerusalén habían llegado a la región 
para tratar de convencer a sus discípulos de que él no era 
un apóstol auténtico y que les había enseñado un evange-
lio falso. El propósito de ellos era de separar a los creyentes 
judíos de los creyentes gentiles. Esperaban persuadir a los 
judíos a que retornaran a observar la Torá y a los gentiles 
a que se convirtieran en judíos que creían que Jesús era el 
Mesías. Sobre todo, querían que los hombres gentiles se 
circuncidaran, tratando de convencerlos de que un hom-
bre no podía ser un cristiano genuino sin convertirse 
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primeramente en un verdadero judío (Hch. 1, 5). Así que 
el motivo que los impulsó a subir a Galacia no fue una 
preocupación espiritual por los conversos de Pablo sino su 
propia preservación (Gá. 6:12-13). Los que se habían con-
vertido en seguidores de Cristo en Israel, especialmente los 
que vivían en la ciudad de Jerusalén, estaban siendo seve-
ramente perseguidos por las autoridades religiosas. Y uno 
de los problemas principales que causaron tal persecución 
fueron los informes que llegaban de otras ciudades, que los 
judíos estaban abiertamente en comunión con los gentiles 
en las iglesias cristianas. La idea de que los judíos habían 
dejado de lado las restricciones rabínicas y comenzado a 
comer con gentiles, entrando en contacto físico con per-
sonas ceremonialmente inmundas era intolerable. Se te-
mía que los judíos que tenían comunión con los gentiles 
salieran de los servicios de la iglesia llevando esa inmundi-
cia a familiares y amigos judíos, y nadie más que Saulo de 
Tarso (Pablo) era responsable de crear esta crisis después 
de su conversión. A cualquier lugar que fuera el ex fariseo, 
dejaba iglesias con congregaciones mixtas de judíos, a 
quienes había persuadido predicando en las sinagogas, y 
de gentiles, a quienes había ganado en sus labores diarias.  
Por lo que, a medida que los informes de sus actividades 
llegaban a Jerusalén, la persecución en contra de la iglesia 
crecía. 

Entonces, ciertos individuos de la iglesia en Jerusalén se 
encargaron de visitar las iglesias de Pablo para tratar de 
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detener esta mezcla de judíos y gentiles que estaba cau-
sando tal ofensa. Poder detener ese comportamiento cal-
maría algo de la furia en Jerusalén. Su plan era simple: de-
bían convencer a los conversos a través de Pablo, que los 
había engañado y que el evangelio que predicaba era falso. 
El enfoque que tomaron fue tratar de convencerlos que las 
antiguas distinciones entre judío y gentil, esclavo y libre, y 
hombre y mujer, seguían vigentes. Sin duda, les dijeron 
que Jesús nunca tuvo la intención de cambiar esas catego-
rías, que detrás de toda su predicación se hallaba la supo-
sición de que las reglas levíticas que gobiernan la comida, 
el parto, tocar cualquier cosa muerta, sangre, enfermedad, 
el sábado, etc., permanecían vigentes. Deben haber indi-
cado pasajes mencionando que los mandamientos de la ley 
de Moisés nunca pasarían y, por supuesto, para lograrlo 
tuvieron que atacar a Pablo de manera personal. Ellos te-
nían que “probar” que él no era realmente un apóstol y que 
no tenía autoridad para decir lo que estaba expresando. De 
tener éxito en persuadir a los creyentes judíos en las igle-
sias de Pablo a que se separaran de los no judíos y a los no 
judíos a convertirse en prosélitos judíos, podrían regresar 
a Jerusalén para comunicar que la ofensa que Pablo había 
creado había sido detenida, y probablemente la presión so-
bre la iglesia se aliviaría. 

Por lo que, la carta de Pablo a los Gálatas es en respuesta a 
esas acusaciones. Él admite que el evangelio que predicaba 
no le había sido enseñado por ningún ser humano, sino 
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dado por “revelación de Jesucristo” (Gá. 1:12). Luego hace 
una declaración sobre esa revelación que nos proporciona 
una percepción importante. Dice que cuando Dios lo 
llamó, reveló “a su Hijo en mí, para que yo le predicase 
entre los gentiles” (Gá. 1:16 énfasis adicional). En otras 
palabras, en ese momento entendió que el Señor Jesús ha-
bía venido a morar en él por medio de Su Espíritu, y esa 
percepción era fundamental para lo que proclamaría a los 
gentiles y judíos. Proclamaría un evangelio que les ofrecía 
no solo el perdón de pecados, sino una unión espiritual 
con Jesucristo que transformaría radicalmente su relación 
con Dios y entre ellos. 

Fundamentado en esta revelación, Pablo explica a los gá-
latas la razón por la que la ley de Moisés ya no era necesa-
ria: Algo mucho más grande había ocupado su lugar. 
Ahora, cada uno de ellos estaba delante de Dios “de Cristo 
estáis revestidos” (Gá. 3:27). Lo que significaba que la jus-
ticia de Jesús se había convertido en su justicia, y Su he-
rencia se había convertido en su herencia. Esa unión espi-
ritual era tan real que ahora tenían una nueva identidad. 
Sin importar su historia, origen étnico, estatus social o gé-
nero, Dios los vio a todos como “hijos de Dios” porque los 
vio revestidos de Su Hijo. Así que Pablo procedió a adver-
tir a los que estaban siendo persuadidos por los falsos 
maestros que habían venido de Jerusalén que, si ellos po-
nían su fe en la ley de Moisés se estaban vendiendo otra 
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vez a la esclavitud, a una ley que eran incapaces de cum-
plir, y perderían la justicia que les había dado su fe en 
Cristo. Él dijo que no era posible confiar tanto en la ley 
como en Cristo; debían elegir uno o el otro. 

Al final de esta carta, Pablo resume la verdad básica que ha 
estado tratando de explicar en una declaración simple. Él 
dice, “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, 
ni la incircuncisión, sino una nueva creación” (Gá. 6:15). 
Y es esta “nueva creación” la que examinaremos de más 
cerca. 

Nuestra unión con Cristo (Gá 3:26-28) 

En el pasaje que conduce a su anuncio sobre la nueva iden-
tidad que Dios da a quienes creen en Jesucristo, Pablo deja 
muy claro que nadie se ha sido salvo por guardar la ley, ni 
siquiera Abraham. Para probar su punto, nos recuerda que 
Dios declaró justo a Abraham (Gn. 15:6) cuatrocientos 
treinta años antes de que se escribiera la ley de Moisés (Gá. 
3:17). La ley no tuvo parte, en absoluto, en que él recibiera 
el don de justicia. Y cuando fue escrita la ley, Pablo dice 
que nunca pudo salvar a la gente de su pecado. Dice que 
su propósito era doble. Primero, Dios dio la ley a Israel 
para refrenar el pecado de modo que Su presencia pudiera 
permanecer sobre la nación y preservarla hasta que na-
ciera el Mesías (“simiente”) (Gá. 3:19). Él, y solo Él, fue 
Aquel a quien fueron dadas todas las promesas de 
Abraham (Gá. 3:16). Por lo que, solo al unirse a Él por la 
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fe, cualquiera en el Antiguo o Nuevo Pacto podría llegar a 
ser justo. Y segundo, Pablo dice que la ley fue dada para 
revelar al pueblo las altas normas de Dios y para darnos 
cuenta de nuestra necesidad desesperada de Su misericor-
dia (Gá. 3:22). Era un medio por el cual Él prepararía el 
corazón humano para comprender por qué era necesario 
que Dios enviara a Su Hijo a morir por nosotros (Gá. 3:24). 
Fue diseñada para guiar hacia Su misericordia a quienes 
habían descubierto que eran pecadores.  Finalmente, en 
este pasaje, Pablo explica que Jesús, por Su muerte en la 
cruz, hizo posible que los gentiles, así como los judíos, re-
cibieran la presencia del Espíritu Santo para morar en ellos 
(Gá. 3:14).  Con estas verdades en mente, escuchemos la 
descripción que Pablo hace de nuestra nueva identidad en 
Cristo en Gálatas 3: 

“… pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Je-
sús; porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni 
griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; 
porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gá. 
23:26-28). 

3:26: Cuando una persona pone su fe en Jesucristo, se pro-
duce un cambio milagroso. Se convierte en “una nueva 
criatura” (2 Co. 5:17). La persona no solo es perdonada y 
perfeccionada, sino que es elevada a un nivel de existencia 
completamente nuevo. Nuestra identidad cambia 
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drásticamente. Una nueva unión espiritual es formada en-
tre el individuo y Jesús, similar a la que se produce cuando 
dos personas se casan (Ef. 5:29-32). Su identidad se con-
vierte en nuestra identidad; Su justicia se convierte en 
nuestra justicia, y Su herencia se convierte en nuestra he-
rencia. Y, como resultado de esta unión, Pablo dice que 
desaparecen las categorías humanas pasadas que separa-
ban y descalificaban a las personas. La fe en Cristo nos 
lleva a una nueva relación con Dios y los demás. Dios se 
convierte en nuestro Padre, no en un sentido metafórico, 
sino literal. Al unirnos espiritualmente a Su Hijo unigé-
nito, pasamos a ser Sus hijos adoptivos, y todos nosotros, 
hombres y mujeres, recibimos el mismo título: “hijos de 
Dios”. Pablo usa el término “hijos” no para menospreciar 
el lugar de una hija, sino para enfatizar el hecho de que no 
existe un estatus menor para las mujeres. “En Cristo”, las 
mujeres están ante Dios junto a los hombres como “hijos” 
porque todos están unidos a Jesús, el Hijo. Todos se hallan 
en el mismo nivel, heredan las mismas promesas y pueden 
ejecutar las mismas clases de ministerios. 

3:27: Pablo señala el bautismo como una ilustración de 
cómo cada creyente es posicionado completamente en 
Cristo. Tal como fuimos sumergidos en el agua, hemos 
sido sumergidos en Cristo. Su justicia y presencia nos en-
vuelven a cada uno de nosotros al punto que Pablo puede 
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decir: “… porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos”. 

3:28: Entonces, para que no haya duda de la diversa gama 
de categorías humanas a las que se refiere cuando usa el 
pronombre plural “vosotros”, Pablo enumera las catego-
rías que probablemente estaban en el centro de la contro-
versia en Galacia: judíos y no judíos, esclavos y libres, 
hombres y mujeres. Y en cada caso, dice que esas catego-
rías ya no limitan el potencial espiritual de una persona. 
Nuestra unión con Cristo reemplaza a todas las demás ca-
tegorías. Aquí no importa si una persona era judía o gentil 
antes que la unión tuviera lugar. Dios no presta atención a 
tales distinciones. Tampoco importa si una persona pro-
viene de una posición alta o baja en la sociedad. Luego se 
dirige a la categoría final de hombres y mujeres. Él dice: 
“… no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús”. El flujo de su lógica es claro: así como las 
dos primeras categorías no limitan la capacidad espiritual 
de una persona, tampoco la limita el género. En su unión 
a Cristo, hombres y mujeres heredan todo lo que Cristo ha 
heredado (Ro. 8:32; 1 Co. 3:21-23; Ef. 1:18) y, a ambos el 
Señor les ha asignado la misma tarea: “…id, y haced discí-
pulos a todas las naciones…” (Mateo 28:19). 
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Aplicación 

Esta verdad libera a cada cristiano. Significa que cada uno 
de nosotros es libre para servir al Señor en todo lo que Él 
nos ha llamado a servirle.  Él nos prohíbe que miremos 
nuestro pasado pecaminoso, nuestra historia religiosa, 
nuestra etnia, nuestra posición social o nuestro género 
para que nos descalifiquemos. En el reino de Dios, no hay 
ciudadanos de segunda clase. Cuando tenemos comunión 
en la iglesia, o cuando el Espíritu Santo nos impulsa a mi-
nistrar en uno de los dones espirituales, o cuando nos 
llama a dar un paso al frente y servirle en el campo listo 
para la cosecha, estas distinciones no cumplen ninguna 
función. Todo lo que ahora importa es que busquemos 
cumplir el plan de Dios para nosotros; que logremos el 
propósito para el que Él nos diseñó en el vientre de nuestra 
madre (Sal. 139:13-16). Es posible que todavía tengamos el 
mismo aspecto exterior que teníamos antes de unirnos a 
Jesús, pero la verdad es que somos una “nueva creación”. 
Cada uno de nosotros está revestido de Cristo y lleno de 
Cristo (Gá. 2:20). Él nos rodea y nos satura. 

Pablo se hubiera enfurecido si hubiera escuchado que ha-
bía una iglesia en la que los judíos prohibían que los gen-
tiles hablaran en un servicio. En su lista incluyó las catego-
rías de esclavos y libres porque esa horrible institución aún 
era parte de esa antigua sociedad. No cabe duda que su 
propósito al mencionar la esclavitud, era decir que los 
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esclavos no debían ser tratados de manera diferente a los 
que eran libres. En la iglesia, todos somos iguales (Flm. 
1:15-17). Entonces, cuando agregó las palabras “hombre y 
mujer” a la misma lista, estaba haciendo lo mismo. Las 
mujeres tampoco debían ser tratadas de manera desigual.  

En diferentes momentos   y lugares, todas las declaraciones 
de Pablo sobre la igualdad han sido explicadas.  Se ha dado 
lugar a que el origen étnico y religioso impida que las per-
sonas sean miembros de la iglesia.  En realidad, la esclavi-
tud era alentada desde ciertos púlpitos. Y en algunas de-
nominaciones, se ha obstaculizado y aún se impide que las 
mujeres ministren excepto a otras mujeres y a niños me-
nores de cierta edad.  En nuestro estudio final examinare-
mos el pasaje clave que se ha utilizado para respaldar esas 
limitaciones y anular lo que acabamos de escuchar decir a 
Pablo dirigiéndose a los gálatas. 
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PPaarrttee  CCuuaattrroo  

TTiimmootteeoo  eenn  Éffeessoo    

1 Timoteo 2:9-14 

Lucas terminó de escribir el libro de los Hechos mientras 
Pablo estaba a la espera de su juicio en Roma (Hch. 28), 
pero cuando leemos las cartas que Pablo escribiera a Ti-
moteo y a Tito, descubrimos que debe haber habido un ca-
pítulo más en la vida del gran apóstol. De ser así, pudo ha-
ber sido algo como esto: O Pablo finalmente fue a juicio 
ante el César y declarado inocente, o sus acusadores nunca 
llegaron, y su caso fue anulado porque estas cartas revelan 
que fue puesto en libertad y regresó a su ministerio por 
varios años. Durante ese tiempo visitó algunas de las igle-
sias que había fundado, incluyendo Corinto y Éfeso (2 Ti. 
4:20). Pero con tristeza descubrió que durante los años que 
había estado preso, ciertos falsos maestros se habían apro-
vechado de su ausencia, particularmente en Éfeso. Esta 
iglesia estaba en tan malas condiciones que sintió dejarla 
bajo el cuidado de Timoteo mientras visitaba las iglesias al 
norte de Grecia (1 Ti. 1:3). Y fue desde el norte de Grecia 
(Macedonia) que escribió la primera carta a Timoteo. Al-
gún tiempo después de eso, fue a la isla de Creta y 
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evangelizó todas sus ciudades. En esta ocasión, Tito fue su 
compañero de viaje y Pablo le pidió que se quedara para 
“… que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos 
en cada ciudad …” (Tito 1:5). De Creta, Pablo se dirigió a 
Nicópolis, una ciudad en la costa occidental de Grecia, 
donde había decidido pasar el invierno (Tito 3:12). Parece 
haber escrito la carta a Tito antes de su llegada (Tito 3:12). 
En ella le dio instrucciones sobre cómo tratar ciertos pro-
blemas, y cuando la leemos, reconocemos que algunos de 
los problemas en Creta eran muy similares a los de Éfeso. 
No sabemos hacia dónde fue Pablo después, pero tarde o 
temprano visitó Troas, y parece probable que fue allí 
donde lo arrestaron tan repentinamente que no pudo lle-
varse su capote y sus libros (Hch.20:6-12; 2 Ti. 4:13). Ale-
jandro, el herrero de Éfeso, pudo haber sido la persona res-
ponsable de su captura (Hch. 19:33; 2 Ti. 4:14-15). Luego, 
al ser llevado a Roma y encarcelado por segunda vez, es-
cribió desde allí la segunda carta a Timoteo, quien todavía 
pastoreaba en Éfeso. Esa epístola final fue escrita en un ca-
labozo mientras esperaba su ejecución. Instó a Timoteo a 
que procurara verlo “antes del invierno” (2 Ti. 4:21) y traer 
el capote y los libros que había dejado (2 Ti. 4:13). 

Falsos maestros  

Pablo escribió sus cartas pastorales a Timoteo y a Tito 
unos quince años después de escribir las palabras “… no 
hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en 
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Cristo Jesús” (Gá. 3:28) y muchas cosas habían cambiado 
durante ese periodo de tiempo. Todavía debía advertir a la 
gente en cuanto a los falsos maestros, que ahora estaban 
enseñando doctrinas diferentes por una razón diferente. 
El cristianismo había existido lo suficiente como para 
desarrollar una cultura de fraude religioso. Sea que le es-
cribiera a Timoteo o a Tito, en Éfeso o Creta, parece que 
siempre había personas presentes presionando agresiva-
mente en la comunidad de la iglesia para posicionarse 
como maestros del “conocimiento” (1 Ti. 6:20). Algunos 
eran judíos de origen y otros gentiles. Algunos basaron sus 
enseñanzas en mitos judíos e interpretaciones retorcidas 
de la ley de Moisés (1 Ti. 1:3-7). Otros, como Himeneo y 
Fileto, intentaron combinar el cristianismo con la filosofía 
griega. Pablo dice que estos dos hombres estaban ense-
ñando a la iglesia de Éfeso que la resurrección ya había 
ocurrido (2 Ti. 2:17-18). Probablemente dijeran que 
cuando mueren los creyentes, sus espíritus se unen a Jesús 
en el cielo, siendo este su estado final. Que Jesús no regre-
sará físicamente para gobernar esta tierra, y que los cre-
yentes no resucitarán con cuerpos inmortales (2 Ti. 2:18; 
1 Co. 15:12; 2 Ti. 2:2). También estaban enseñando otras 
doctrinas falsas. Hubo quienes prohibieron el matrimonio 
(1 Ti. 4:3; 1 Co. 7:1), lo que pudo haber sido una prohibi-
ción de que los judíos se casaran con gentiles o simple-
mente una glorificación del celibato. Había quienes esta-
ban tratando de enseñar a la iglesia a abstenerse de ciertos 
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alimentos, que probablemente era el tema de la carne sa-
crificada a los ídolos (1 Ti. 4:3 1 Co. 10:25-29). También, 
estos falsos maestros, vivían vidas impías y fomentaban el 
comportamiento impío en otros (2 Ti. 3:1-9; Tito 1:16). 
Pablo declara de manera repetida que su motivación para 
enseñar “… lo que no conviene…” era el dinero (Tito 1:11; 
ver Timoteo 6:3-5). Estaban utilizando estas doctrinas 
para atraer seguidores y recibir respaldo financiero.  Algu-
nas de sus doctrinas habían sido aceptadas por ciertas mu-
jeres, particularmente mujeres mayores y con solvencia 
económica (1 Ti. 2:9-10; 4:7; 2 Ti. 3:6-7; Tito 2:3-5). Así 
que, al escribirle a Timoteo, una de las metas de Pablo era 
convencerlo a que confrontara a esas mujeres para que re-
gresaran de nuevo a la sana doctrina. 

Timoteo 

En ese ambiente, los servicios de la iglesia en Éfeso deben 
haber tenido momentos tensos de conflicto que requirie-
ron que Timoteo confrontara con valentía al pueblo ense-
ñándoles la verdad. Pero parece que él respondió a esta 
presión guardando silencio. Pablo, lo instó repetidamente 
a que reanudara la predicación y la enseñanza, porque ob-
viamente había dejado de hacerlo (1Ti 1:3, 18-19; 4:6, 12-
16; 5:1, 20; 6:12-14; 2 Ti 1:6-7, 13-14; 2:1-2, 14-15, 24-26; 
3:14-15; 4:1-5). Le recordó las profecías que le habían sido 
dadas (1 Ti. 1:18; 4:14; 2 Ti. 1:6-7), y lo exhortó a no tener 
en cuenta su edad relativamente joven (1 Ti. 4:12). Incluso 
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si hubiera tenido que reprender a un hombre o mujer ma-
yor, debía hacerlo, pero recordando hablarles respetuosa-
mente (1 Ti. 5:1-2). 

Sin embargo, ¿quién podría culpar a Timoteo por ser “tí-
mido”? (2 Ti. 1:7). La iglesia de Éfeso era una congregación 
bien establecida en una ciudad rica. Habría estado llena de 
personas que no se someterían a él fácilmente. Era un mi-
sionero pobre con una madre y una abuela en casa, pero 
aparentemente sin padre. Era mitad judío y mitad griego, 
y en el judaísmo esa mezcla de etnias lo convertía en una 
persona ceremonialmente inmunda, por lo que había cre-
cido como un paria de la sinagoga. Había estado con Pablo 
en sus viajes misioneros y en medio de algunos eventos te-
rriblemente violentos que incluso habían traumatizado a 
Pablo (Hch. 18:9-10). Sin embargo, Pablo necesitaba que 
venciera esos sentimientos y peleara “la buena batalla” (1 
Ti. 1:18; 6:12). 

¿Están las mujeres subordinadas a los hombres a causa de 
Adán y Eva?  

El pasaje que estamos a punto de estudiar es el consejo que 
Pablo le diera a Timoteo acerca de las mujeres que se ne-
gaban a permitirle corregir una doctrina falsa que alguien 
les había enseñado y que, para interpretarlo correcta-
mente, debemos verlo a la luz del conflicto en Éfeso que 
acabamos de describir. Sin embargo, este pasaje se ha uti-
lizado con frecuencia como “prueba” de que las mujeres, 
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por naturaleza, son más vulnerables al engaño que los 
hombres y, por lo tanto, todas las mujeres en una iglesia 
deben someterse espiritualmente a todos los hombres. Se-
gún esa interpretación, ninguna mujer debería corregir o 
tratar de enseñar a un hombre. A pesar de los pasajes que 
hemos visto en estudios previos (Joel 2:28-29; Hch. 2:17-
18; 1 Co. 11:5; Gá. 3:28) que enseñan que dentro del Nuevo 
Pacto las distinciones tales como de etnia, posición social 
y género ya no tienen ningún efecto sobre la capacidad es-
piritual de una persona. Los versículos siguientes se han 
interpretado en el sentido exactamente opuesto: que toda-
vía el género limita severamente la función de una persona 
en una iglesia. Esto es lo que en realidad Pablo dice en 1 
Ti. 2: 

“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, 
con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, 
ni perlas, ni vestidos costosos, sino con buenas obras, 
como corresponde a mujeres que profesan piedad. La 
mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no 
permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el 
hombre, sino estar en silencio. Porque Adán fue formado 
primero, después Eva; y Adán no fue engañado, sino que 
la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión” (1 
Ti. 2:9-14). 

2:9-10: Pablo comienza refiriéndose al vestuario inmo-
desto, los peinados ostentosos y las joyas caras que usaban 
algunas de las mujeres porque esa conducta estaba 
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trayendo sus propias formas de conflicto a la iglesia. El 
vestuario revelador produjo tentación, los vestidos caros y 
las joyas ocasionaron envidia. Él dice que, si una mujer 
cristiana debe ser notada por otros, debiera ser porque la 
luz del amor de Cristo brilla a través de ella mientras lleva 
a cabo el ministerio que Dios le ha encomendado. Eso es 
lo que la “viste” de una belleza semejante a la de Cristo, 
que pertenece a cada mujer que demuestra su reverencia 
hacia Dios por sus “buenas obras”. 

2:11: Juzgando por la fuerza de las declaraciones de Pablo 
en este pasaje, parte de la oposición más fuerte hacia Ti-
moteo provenía de las mujeres. Algunas estaban desa-
fiando abiertamente su autoridad, rechazando las doctri-
nas que estaba tratando de enseñar. Por esta razón, Pablo 
le dice que sea valiente e insista a que aprendan de él. Pri-
mero, en efecto le dice, “Que la mujer aprenda en silencio, 
sin discutir, en sumisión genuina” (parafraseado). Su pri-
mera declaración en este versículo puede traducirse: “Que 
la mujer aprenda en silencio…”, pero la palabra griega que 
usa no significa la ausencia de sonido. Hay otras palabras 
griegas que significan la ausencia de sonido o de acallar la 
voz, Pablo no usó esas palabras aquí. Usó “hesuchia”, que 
tiene que ver más con la actitud de una persona que con lo 
que dice. Describe a alguien que se calma y cesa de discu-
tir. De una u otra manera, esta palabra se utiliza en los pa-
sajes siguientes: Lucas 14:4; Hechos 11:18; 21:14; 22:2; 1 
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Tesalonicenses 4:11; 2 Tesalonicenses 3:12; 1 Timoteo 
2:11-12; y 1 Pedro 3:4. Al leer estos versículos, emerge el 
cuadro de una persona que deja de ser contenciosa, y esa 
es la meta de Pablo para estas mujeres. Él quiere que se 
refrenen de discutir con Timoteo, particularmente en las 
discusiones que toman lugar en los servicios de la iglesia. 
La frase que dice literalmente, “… con toda sumisión…” 
describe a alguien que mantiene una actitud de estudiante 
en lugar de convertirse en el maestro. Les pide que confíen 
en Timoteo y crean en lo que les está enseñando. Aquí, sus 
palabras están destinadas a establecer la autoridad de Ti-
moteo y calmar una situación difícil, no a definir el poten-
cial ministerial de una mujer. 

2:12: Seguidamente, Pablo les dice, “No permito que una 
mujer [o esposa] enseñe o ejerza autoridad [tomada por sí 
misma] sobre un hombre [o esposo], sino que esté en si-
lencio (literalmente, hesuchia)”. En el fluir de la oración 
las palabras “enseñar y “ejercer autoridad [tomada por sí 
misma]” parece definir una acción en vez de dos. En otras 
palabras, Pablo no está hablando de enseñanza y autori-
dad, sino de enseñar de una manera que ejerce una clase 
particular de autoridad. Y el tipo de autoridad que él 
quiere que estas mujeres eviten se explica por la palabra 
griega, poco común, que elige: “authentiquein”. La palabra 
común para “autoridad” es “exousia”, y Pablo usa esa pa-
labra doce veces en otras partes de sus cartas. La palabra 
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“creador” se basa en el pronombre personal “yo” (auto) y 
se utiliza para describir a alguien que ejerce un nivel de 
autoridad que nadie le ha dado. Entonces, al elegir esta pa-
labra, Pablo revela que su objetivo principal, en este caso, 
es de restringir a quienes se colocaban en una posición de 
autoridad sobre Timoteo y le hablaban como si fuera su 
alumno. Y dado a que Timoteo era el representante de Pa-
blo, al faltarle el respeto a él, le estaban faltando el respeto 
al propio Pablo. Naturalmente, tampoco querría que un 
hombre intentara ejercer una autoridad autocrática sobre 
Timoteo, pero ese no es el tema al que se refiere en este 
pasaje. 

2:13-14: En los versículos 11 al 12 Pablo dijo a las mujeres 
de Éfeso que aprendiera de Timoteo pacíficamente, y por 
supuesto, su mensaje implícito a Timoteo fue: “No retro-
cedas cuando te enfrentes a personalidades fuertes”. 
Luego, en los versículos 13 y 14, advierte a las mujeres que 
están discutiendo, que han sido engañadas espiritual-
mente. Su advertencia se basa en el ejemplo de Adán y Eva 
porque hay una similitud sorprendente entre la situación 
en Éfeso y el jardín de Edén. Adán fue creado primero y 
vivió en el Edén un periodo de tiempo desconocido antes 
de Eva. Durante esa temporada, en que estaba solo, Dios 
le habló y le prohibió comer del árbol del conocimiento 
del bien y del mal (Gn. 2:16-17). Él recibió esta revelación 
directamente de Dios. Sin embargo, Génesis no registra un 
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incidente similar que involucre a Eva. Ciertamente es po-
sible especular que el tema del fruto prohibido se trató 
cuando los dos seres humanos caminaban junto al Señor 
“al aire del día” (Gn. 3:8) Pero una lectura literal del texto 
indicaría que Eva recibió su conocimiento de este man-
dato a través de Adán en vez de recibirlo directamente de 
Dios. Y ese es el escenario literal que aparentemente Pablo 
tenía en mente porque convierte estos dos versículos en 
una advertencia poderosa para las mujeres de Éfeso sin 
menospreciarlas como un género vulnerable al engaño 
(“… la mujer, siendo engañada…” v. 14). De hecho, él 
convierte este pasaje en un principio de aplicación univer-
sal, uno que coincide perfectamente con la crisis de Éfeso. 

Este es el principio: Si Eva escuchó el mandamiento sobre 
el fruto solo de Adán, entonces se habría demandado de 
ella un nivel adicional de confianza más allá del que se re-
quirió a Adán. Entonces, cuando fue tentada, tuvo que de-
cidir no solo si obedecería la orden, sino si realmente creía 
o no que el informe sobre lo que Dios dijo era correcto. 
Por lo que cuando ella decidió rebelarse, estaba recha-
zando tanto el mandato de Dios como el testimonio de la 
persona que lo comunicó. La tentación de la serpiente 
pudo haber plantado una duda en su mente, que Adán ha-
bía entendido mal lo que oyó (Gn. 3:4-6). De manera si-
milar, las mujeres de Éfeso tuvieron que elegir si confiar o 
no en el informe de Pablo sobre el evangelio que, según él, 
había recibido directamente de Jesucristo. Tenían que 
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confiar en que no era una doctrina que había inventado o 
le había sido enseñada por otro maestro humano (Gá. 
2:11-12). Tal como Dios habló primero con Adán, y luego 
Adán  habló con Eva, Dios comunicó el evangelio a Pablo, 
quien a su vez lo proclamó a los efesios. Al rechazar el in-
forme de Adán, Eva cayó en el engaño, y al rechazar la de-
claración de Pablo sobre el evangelio, las mujeres de esa 
iglesia cometerían el mismo error que Eva. Ella dudó de 
Adán y ellas estaban dudando de Pablo y Timoteo, su re-
presentante. Fue Pablo quien había enseñado el evangelio 
a Timoteo y lo puso a cargo de la iglesia de Éfeso. Al escu-
char las voces de los falsos maestros, los efesios estaban 
siendo engañados de la misma manera que Eva había sido 
engañada por la serpiente. Era preciso dejar de faltarle el 
respeto a Timoteo y confiar que él les estaba presentando 
con precisión el evangelio que guía a la salvación. Necesi-
taban “aprender en silencio, sin discutir”, con la actitud de 
un estudiante en lugar de la de un maestro. Y si lo hicieran, 
con el tiempo obtendrían un fundamento doctrinal sólido, 
y entonces podrían elevarse a los niveles de ministerio a 
los que Dios los había llamado. 

Debemos ser cuidadosos en notar que en esta discusión 
Adán y Pablo no son simplemente representantes de los 
hombres en general. Son seres humanos seleccionados por 
Dios para recibir una revelación especial. Pablo no es un 
maestro más, es un verdadero apóstol, y en este caso, 
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Timoteo fue su representante designado. De otra manera, 
la analogía no se aplicaría.   

Transformando el corazón   

Hay un tema extraordinario que recorre los escritos de Pa-
blo sobre las mujeres.   Por un lado, les dice que las restric-
ciones de género han desaparecido y se han convertido en 
una “nueva creación”, pero por otro lado, les dice que sean 
respetuosas con sus maridos y humildes en la forma de tra-
tar a los hombres en la iglesia. Al decir estas dos cosas, no 
está siendo incoherente; les pide que elijan vivir de manera 
desinteresada, de hecho, para seguir su propio ejemplo (1 
Co. 9:19) y, en última instancia, el ejemplo de Jesús (Mt. 
20:26-28).  El centro de atención de Jesús, fue ganar pri-
meramente, a los perdidos, por lo que dijo a sus seguido-
res, “…a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra…” y, “… y a cualquiera que te 
obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos” (Mt. 
5:39, 41). Pero también entendió el poder transformador 
del Nuevo Pacto que traía consigo. Llegaría a ser como la 
“levadura en la masa” o como “la semilla de mostaza” en 
un huerto (Mt. 13:31-33). Los corazones transformados 
cambiarían las relaciones y las personas cambiadas trans-
formarían las sociedades en las que vivían. El objetivo de 
Pablo era de cambiar los corazones de hombres y mujeres, 
y cuando eso sucediera, sabía que ambos serían libres para 
seguir hacia donde el Señor los guiara. 



Mujeres en el Ministerio de Liderazgo 

55 

 

Referencias (No han sido traducidas al español) 

Edersheim, Alfred. Sketches of Jewish Social Life. Peabody, 
Mass.: Hendrickson Publishers, 1994. p.142. 

Keener, Craig S. New Cambridge Bible Commentary. New 
York: Cambridge University Press, 2005. pp. 91-94. 

  



Mujeres en el Ministerio de Liderazgo 

56 

  
  

SSeecccciióónn  TTrreess    
UUnnaa  HHiissttoorriiaa  ddee  MMuujjeerreess  
LLííddeerreess  CCuuaaddrraanngguullaarreess    

Introducción 

La Iglesia Cuadrangular existe y crece saludablemente hoy 
en día gracias a la gracia de Dios y una mujer valiente que 
desafió las barreras culturales y religiosas de género de su 
época para presentar el evangelio de maneras creativas y 
convincentes en todo el mundo. Empleando fuerza y do-
nes, esta hija de granjeros canadienses se convirtió en una 
líder entre los líderes religiosos más conocidos e influyen-
tes del siglo veinte. 

Aimee  Semple McPherson fue un modelo a seguir tanto 
para hombres como para mujeres que sintieron un lla-
mado de Dios en sus vidas para predicar y enseñar el evan-
gelio. Reconociendo que su femineidad era una herra-
mienta dada por Dios para llegar a las personas, amaba a 
toda la gente y constantemente demostraba cuidado y 
preocupación personal: 

La gente respondía… a las cualidades maternales que 
McPherson irradiaba.  Durante las incursiones de 



Mujeres en el Ministerio de Liderazgo 

57 

medianoche en los distritos de luz roja en Denver, ella 
prometió a los marginados de Denver un futuro brillante 
si eran fieles a sí mismos. Abrazó a las prostitutas de 
Winnipeg con la seguridad de que las amaba y que, en 
Cristo, había esperanza para ellas. En la costa Barbary, de 
San Francisco, entró en un “antro”, se sentó al piano y 
llamó la atención de la gente al tocar “Jesús, el amante de 
mi alma” (Blumhofer 17)  

Para adaptarse al rápido crecimiento del floreciente movi-
miento Cuadrangular, McPherson nombró líderes para 
ayudar a llevar la carga del ministerio. Las primeras muje-
res Cuadrangulares, como Harriet Jordan, Mildred “Min-
nie” Kennedy, Rheba Crawford, Anna Britton, Evelyn 
Thompson y Pearl Tolliver, abrieron el camino. De los 16 
estudiantes que se graduaron de la primera clase del Insti-
tuto de Capacitación Bíblica Ángelus Temple, ahora Uni-
versidad Life Pacific, 14 eran mujeres. En los primeros días 
del movimiento, las mujeres y las parejas casadas planta-
ron juntas muchas de las que se conocían en ese momento 
como las "iglesias filiales". No era inusual que los cónyuges 
participaran por igual del liderazgo de una congregación. 
En algunos casos, la esposa lideró en la predicación y la 
enseñanza en los servicios públicos. Según el teólogo e his-
toriador Cuadrangular Nathaniel M. Van Cleave, una mu-
jer, Anna Britton, fue probablemente “la plantadora más 
prolífica de iglesias filiales [Cuadrangulares]” (Van Cleave 
41). 
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Aunque la Iglesia Cuadrangular ha reconocido continua-
mente a las mujeres como líderes durante casi un siglo, ac-
tualmente se enfrenta a preguntas vitales sobre los roles, 
responsabilidades y llamados de sus mujeres. Las creencias 
esenciales de nuestra fundadora sobre el rol de la mujer en 
la iglesia se parecían poco a las realidades de la iglesia en 
las décadas 1950 - 1990. Asimismo, las estadísticas compa-
rando líderes en nuestra iglesia entre su fundación y el co-
mienzo del siglo veintiuno evidencian una falta de cohe-
sión entre nuestra creencia doctrinal y nuestra actitud po-
sicional, que las mujeres tienen pleno acceso a las posibili-
dades de liderazgo en la iglesia y nuestra práctica. Afortu-
nadamente, siguiendo la publicación original de este libro, 
la Iglesia Cuadrangular en los Estados Unidos participó en 
un esfuerzo intencional, concertado y resuelto para alentar 
y promover a que las mujeres lleguen al liderazgo en el mi-
nisterio, incluyendo nombramientos en varias posiciones 
clave de alto nivel en la iglesia. Durante este periodo, la 
iglesia nombró a tres mujeres, Harriet Mouer, Kimberly 
Dirmann y Wendy Nolasco, para puestos clave de lide-
razgo como supervisoras de distrito. Por primera vez en 
décadas, una mujer, Tammy Dunahoo, se convirtió en su-
pervisora general; ese oficio incluía, en ese momento, un 
rol como vicepresidenta de la Iglesia Cuadrangular. Asi-
mismo, en 2019, Life Pacific University, la institución de 
educación superior de la denominación, nombró a Angie 
Richey como su primera mujer presidenta desde Aimee 
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Semple McPherson. Al mismo tiempo, un número cada 
vez mayor de mujeres han sido elegidas o nombradas para 
ser parte de la junta directiva y del gabinete de la iglesia.  A 
mediados del año 2020, ICFG seleccionó a la Rev. Wendy 
Nolasco como nueva supervisora general, y Tammy Du-
nahoo continuó su servicio como vicepresidenta denomi-
nacional. 

El Concilio Global Cuadrangular se ha comprometido 
también a promover de manera intencional a las mujeres 
en el ministerio de liderazgo. En el año 2012, adoptó los 
seis Distintivos Globales Cuadrangular, con el Distintivo 
#3 que dice: “EMPODEREAR LA CULTURA DEL LIDE-
RAZGO: De acuerdo con los dones y el llamado de Dios, 
prepararemos y daremos libertad intencional a hombres y 
mujeres de generaciones y culturas en todas las posiciones 
de liderazgo y áreas de ministerio…” En el año 2018, el 
Consejo Global creó el Comité Global de Mujeres para 
“abrazar, animar y empoderar a las mujeres en todo el 
mundo… para abogar y defender las causas de las muje-
res… y mantenerse firme ante cualquier problema que 
subyugue a las mujeres” (Acta 1 del Comité Global de Mu-
jeres). 

En consecuencia, esta investigación de la historia de las 
mujeres en el liderazgo Cuadrangular plantea las siguien-
tes preguntas:  
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~ ¿Cómo percibió nuestra fundadora los roles de lide-
razgo de las mujeres en la iglesia, y cómo animó a las mu-
jeres a asumir tales roles?  

~ ¿Cómo han evolucionado esos principios  iniciales a 
través de los años?  

~ ¿Qué oportunidades de liderazgo están disponibles hoy 
en día para las mujeres en la Iglesia Cuadrangular?  

~ ¿Cómo promueve y avanza la causa de  mujeres en 
el liderazgo la Iglesia Cuadrangular de hoy?  

Los Primeros Años  

Aunque no sin controversia, las mujeres líderes experi-
mentaron con mayor frecuencia la igualdad con los hom-
bres en los primeros años del movimiento pentecostal es-
tadounidense. Consideradas escandalosas por el protes-
tantismo de clase media, las mujeres que pastoreaban 
abundaban en la iglesia pentecostal primitiva (Barfoot y 
Sheppard 2-3). Los avivamientos y plantación de iglesias 
de principios pentecostales superaron a las antiguas prohi-
biciones culturales y doctrinales sobre las predicadoras. 
Además, la mayoría de los primeros pentecostales habían 
adaptado sus sistemas doctrinales de las iglesias Armi-
niana, de Santidad y Wesleyana. Históricamente, estos 
grupos habían permitido roles ministeriales más impor-
tantes para las mujeres y, con frecuencia, rechazaban los 
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modelos estrictos de liderazgo de la iglesia patriarcal de las 
iglesias principales. 

Por los registros históricos, así como de sus escritos, es 
claro que Aimee Semple McPherson creía que, ante los 
ojos de Dios, tanto los hombres como las mujeres líderes 
eran iguales. Rechazó la noción que las mujeres deberían 
permanecer en silencio en la iglesia, pero fue aún más lejos 
al abrazar la idea que las mujeres debían predicar porque 
el regreso del Señor era inminente. En su clase sobre He-
chos en el Colegio Bíblico L.I.F.E., la hermana McPherson 
declaró, “Estudiantes, cuando Dios los unge para predicar, 
esa es su credencial y autoridad, ya sean hombres o muje-
res: ‘Tus hijos y tus hijas profetizarán’. Cuando la gente 
dice que una mujer no debe predicar en la iglesia, recuerda 
que así dice la Escritura” (McPherson 27). 

Continuando su enseñanza sobre este tema, ella expresó la 
creencia de que su denominación anterior se había alejado 
de la ordenación de mujeres, reafirmando a sus estudian-
tes que la Cuadrangular debe mantener la línea al animar 
a las mujeres a predicar: 

Me han dicho que esta es la única iglesia que está orde-
nando a mujeres predicadoras.  La [una de las denomi-
naciones pentecostales principales] ya no ordena a las 
mujeres, que yo sepa… la Cuadrangular es la única obra 
que ha dado tal reconocimiento a las predicadoras, así 
como a los hombres. Incluso en algunos casos las obras 
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pentecostales han dicho: “No a las mujeres predicado-
ras”. Pero yo estoy abriendo la puerta, y mientras la her-
mana McPherson esté viva, mantendrá la puerta abierta 
y dirá, “¡Vengan damas!” (McPherson 30). 

En un artículo de la revista “The Bridal Call” (llamada 
nupcial), amplió más este concepto: “Antes que la venida 
del Señor tenga lugar, debe haber al menos unas pocas mu-
jeres predicando el Evangelio; de lo contrario, la Escritura 
no se cumplirá” (McPherson 7). 

Cambios 

La hermana McPherson se adhirió plenamente a la creen-
cia que predicar el evangelio era primordial debido al 
“pronto regreso del Rey” Los sociólogos Barfoot y 
Sheppard afirmaron que las denominaciones pentecosta-
les clásicas han tendido a pasar por dos fases, la profética 
y la sacerdotal (4-6). En los primeros años “proféticos” de 
un avivamiento Pentecostal, las mujeres fueron amplia-
mente aceptadas en roles de liderazgo; pero a medida que 
el movimiento se tornó rutinario y reglamentado, surgió 
una especie de fase “sacerdotal” marginando a muchas 
mujeres, subyugándolas a roles específicos que no eran de 
liderazgo. Esto también parece haber sido cierto en la Igle-
sia Cuadrangular. 

En los primeros años de la Iglesia Cuadrangular como de-
nominación, las mujeres ocuparon puestos importantes de 
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liderazgo principal. Su influencia fue sustancial y repre-
sentaron un porcentaje considerable de los líderes clave de 
ese momento. Por ejemplo, Harriet “Hattie” Jordan, como 
decana de la universidad, fue la directora y cabeza de ope-
raciones diarias del Colegio Bíblico L.I.F.E. (ahora Life Pa-
cific University) durante años. En esos días (1924-1937), 
la influencia de “Miss Jordan” fue considerable. La revista 
Bridal Call informó que la matricula del colegio creció de 
300 a más de 1.000 estudiantes, mientras que “el número 
de iglesias iniciadas por estudiantes que se graduaron du-
rante su posición en el colegio fue de más de 300” (Van 
Cleave 51). La Srta. Jordan también sirvió por años como 
miembro de la junta directiva Cuadrangular. En los pri-
meros años del movimiento, otras mujeres asumieron au-
toridad y liderazgo extraordinarios durante un tiempo, in-
cluyendo a la propia madre de Aimee S. McPherson, Mil-
dred Kennedy; su hija, Roberta Star Semple; y la pastora 
asistente del Ángelus Temple, Rheba Crawford.  

Sin lugar a dudas, la hermana McPherson obtuvo el apoyo 
y la ayuda de líderes altamente competentes e idóneos, 
hombres y mujeres por igual. En 1933, las mujeres ocupa-
ban tres de cada diez posiciones ejecutivas en la Iglesia 
Cuadrangular. Se desempeñaron como supervisoras de 
distrito, líderes universitarias, directoras de campamentos, 
funcionarias corporativas y miembros de la junta; también 
sirvieron en otras posiciones significativas a nivel nacio-
nal.  Este porcentaje de líderes principales se hallaba entre 



Mujeres en el Ministerio de Liderazgo 

64 

los más altos de las denominaciones en los Estados Unidos 
de esa época. Pero en 1943 los números bajaron vertigino-
samente y nunca se recuperaron por completo. Sin em-
bargo, en 1943 se produjo el porcentaje más alto de muje-
res que ocupaban posiciones de superintendentes de divi-
sión.  

Tal vez el rol más influyente para las mujeres en la Iglesia 
Cuadrangular ha sido de servir como ministros con cre-
denciales, incluyendo el rol esencial de pastora principal. 
Sin lugar a dudas, numerosas mujeres sin credenciales, por 
ejemplo, esposas de ministros y líderes laicos, sirven al 
cuerpo de Cristo con un liderazgo significativo y amplio. 
Sin embargo, las estadísticas de acreditación permiten una 
perspectiva y medida del número de mujeres que partici-
pan en funciones pastorales, un papel reconocido y reve-
renciado en la familia Cuadrangular. Para nuestra discu-
sión, es importante el hecho que, después de la muerte de 
la hermana McPherson en 1944, el número de mujeres en 
el ministerio de liderazgo disminuyó drásticamente.  Para 
el año 1993, solo alrededor del 29 por ciento de los minis-
tros con credenciales en la Iglesia Cuadrangular eran mu-
jeres. Esa cifra aumentó al 34 por ciento en el año 2005.  
Durante la década de 1930, el 40 por ciento de los pastores 
principales eran mujeres; esta cifra se redujo a un magro 3 
por ciento en 1993, pero se elevó al 6 por ciento en el 2005. 
Desde el año 2005 hasta hoy, el porcentaje de pastoras 
principales en la Iglesia Cuadrangular ha aumentado al 8 
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por ciento. Cabe señalar que a partir del año 2020 se de-
signa como copastores a 341 ministros adicionales, de los 
cuales las mujeres representan el 86 por ciento. 

Teología 

Los términos “complementarismo” e “igualitarismo” han 
llegado a describir dos posiciones teológicas diferentes de 
las mujeres en el ministerio, comúnmente representadas 
entre los evangélicos ahora. A través de los años, la Iglesia 
Cuadrangular a adaptado y adoptado el lenguaje común 
utilizado en cada una de estas teologías importantes refe-
rentes al género y el liderazgo ministerial. Estos términos 
llegaron a ser prominentes particularmente a principios de 
la década de 1990 siguiendo la manera en que John Piper 
y Wayne Grudem lo usaran en 1991 en el libro Recovering 
Biblical Manhood and Womanhood: A Response to Evan-
gelical Feminism (Recuperando la masculinidad y femini-
dad Bíblicas: Una respuesta al feminismo). De acuerdo a 
Grudem, los complementaristas creen que “los hombres y 
las mujeres son iguales en valor ante Dios, pero algunos 
roles de gobierno y enseñanza están reservados para los 
hombres”1 En una actualización de su libro de 1991, hecha 
en el 2006, Grudem y Piper lamentaron el número cre-
ciente de organizaciones evangélicas, escuelas, editores y 

 
1 Wayne Grudem, Systematic Theology: An Introduction to Biblical Doctrine. 
Grand Rapids: Zondervan, 1994. p. 1238. 
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líderes que apoyan una posición igualitaria y reafirman su 
convicción complementarista que, “La Biblia enseña que 
solo los hombres deben ser pastores y ancianos. Es decir, 
los hombres deben ser los principales responsables del li-
derazgo y la enseñanza a semejanza de Cristo en la Iglesia.  
Por lo tanto, no es bíblico… y es perjudicial que las muje-
res asuman este rol.”2 Grudem y Piper basaron sus argu-
mentos principalmente en su exégesis de 1 Timoteo 2:11-
15; 1 Corintios 14:34-36; 11:2-16.  Esos capítulos bíblicos 
fueron tratados en profundidad en la sección previa (Base 
Bíblica para las Mujeres en el Ministerio). 

En contraste con el punto de vista complementarista resu-
mido anteriormente, los igualitarios sostienen la creencia 
de que “todas las funciones y roles en la iglesia están abier-
tos a hombres y mujeres por igual”3  La Iglesia Cuadran-
gular ha mantenido una posición igualitaria en relación a 
las mujeres en el liderazgo ministerial a lo largo de su his-
toria.  Además, la posición Cuadrangular ha sido consis-
tentemente que una exégesis bíblica sólida confirma el 
igualitarismo y de ninguna manera arriesga su compro-
miso a la autoridad bíblica como algunos lo han sugerido. 
Aunque la posición oficial Cuadrangular siempre ha sido 

 
2 John Piper and Wayne Grudem, eds. Recovering Biblical Manhood and 
Womanhood: A Response to Evangelical Feminism. Wheaton: Crossway 
Books, 2006. p. 60-61. 
3 Wayne Grudem, Systematic Theology: An Introduction to Biblical Doctrine. 
Grand Rapids: Zondervan, 1994. p. 1240. 
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igualitaria, en nuestra historia, a veces algunos pastores y 
líderes promovieron o alentaron ciertas ideas complemen-
taristas. Nuestra posición es que tales enseñanzas no son 
bíblicas y, en última instancia, restringirán e impedirán 
que las mujeres cumplan con los llamamientos de que 
Dios les ha dado en la iglesia.  

Conclusión 

Cuando Aimee Semple McPherson habló o escribió acerca 
de las mujeres en el ministerio, enfatizó con claridad los 
roles de la predicación del evangelio, la proclamación de 
la sanidad, el empoderamiento del Espíritu Santo, y el re-
greso inminente de Cristo. Mientras honraba y animaba a 
hombres y mujeres en áreas de apoyo, dejó claro que, a su 
parecer, las mujeres deben disfrutar de la igualdad abso-
luta con los hombres en cuanto a la predicación, el servicio 
en el liderazgo de la iglesia y el cumplimiento de la Gran 
Comisión.  

En los Estados Unidos, la Iglesia Cuadrangular no siempre 
ha reflejado de manera consistente el movimiento del 
mundo occidental hacia una paridad de género cada vez 
mayor. Ciertamente, nuestra iglesia permite el acceso 
equitativo al ministerio, pero pocas mujeres hallaron su 
lugar entre los ancianos que dirigían, enseñaban, predica-
ban y llevaban a cabo la obra del evangelio en la década de 
1950 hasta el año 2000. Son pocos, en nuestra familia Cua-
drangular, los que critican abiertamente la libertad teórica 
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de las mujeres para ascender al liderazgo pastoral u otras 
posiciones de liderazgo en la iglesia. De hecho, la mayoría 
es alentadora. Pero el proceso al pasar de ser una iglesia 
“profética” joven liderada por la hermana McPherson a 
una iglesia establecida, de alguna manera comprometió un 
poco nuestra capacidad de atraer y retener a mujeres líde-
res y ministras en la proporción que alguna vez lo hicimos. 
Las fuerzas internas y externas, junto a la falta de un plan 
convincente, nos llevaron a un lugar donde se cree y se en-
seña la igualdad de género en el liderazgo bíblico, pero se 
practica menos que antes en la Iglesia Cuadrangular del 
siglo veintiuno.  

 

Indudablemente, nuestra fundadora tenía razón al afir-
mar que daba libertad a las mujeres para ministrar por-
que la Biblia lo ordenaba. Así que, por la gracia de Dios, 
gozamos de un fundamento duradero sobre el cual pode-
mos edificar. La Iglesia Cuadrangular ha realizado es-
fuerzos notables en los últimos 15 años para aumentar de 
modo significativo el número de mujeres en todos los ni-
veles de liderazgo ministerial. Ahora es el momento de 
considerar pasos aún más agresivos que nos ayudarán a 
identificar a las mujeres que Dios está levantando y ver 
que tienen los recursos necesarios para cumplir con su 
llamado.  
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SSeecccciióónn  CCuuaattrroo  
AAcccciioonneess  ppaarraa  eell  PPrrooggrreessoo  

CCoonnttiinnuuoo    

El desarrollo de propuestas sólidas para el futuro requerirá 
pasos de acción específicos, conductas nuevas, procesos 
nuevos y medidas para calcular los resultados para que 
haya responsabilidad continua y un refinamiento futuro. 
Hacer que los pasos de acción coincidan con las medidas 
y ajustes siempre es un elemento desafiante pero necesario 
cuando cualquier organización busca ir más allá de mode-
los que fueron establecidos desde hace mucho tiempo. Y, 
para poder dar libertad a un número mayor de mujeres en 
nombramientos de liderazgo ministerial, la Iglesia Cua-
drangular debe continuar en la búsqueda del compromiso 
intencional y la supervisión de este proceso si queremos 
ver los resultados por los que hemos estado orando y es-
perando. 

Las recomendaciones siguientes no hacen distinción entre 
una mujer soltera o casada que sirve en un ministerio de-
signado, y una mujer que, como esposa, sirve en un minis-
terio designado o no designado. Todas las mujeres que sir-
ven en el liderazgo ministerial están a la vista en estas 
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recomendaciones, aunque algunas serán más aplicables a 
clases específicos de ministerios que otros. 

1. Una posición teológica precisa razonada y claramente 
establecida sobre las mujeres en el ministerio de lide-
razgo que establece nuestra fidelidad a la Palabra de 
Dios y establece para siempre por qué la Iglesia Cua-
drangular está comprometida con la asociación de 
hombres y mujeres al servicio de nuestro Señor Jesu-
cristo y Su Iglesia. 

2. La identificación y remoción de todos los obstáculos 
y barreras que inhiben o prohíben que las mujeres en-
cuentren nombramientos en el ministerio de lide-
razgo en la Iglesia Cuadrangular. Estos obstáculos y 
barreras pueden ser: personales (resultantes de preo-
cupaciones teológicas, inexperiencia, lenguaje de gé-
nero específico, obstinación, parcialidad o prejuicio 
personal); institucional (consecuencia de asuntos de 
gobierno Cuadrangular, procesos deficientes de re-
clutamiento o tutoría, o conductas ministeriales arrai-
gadas); o culturales (resultado de normas sociales en 
desacuerdo con las normas bíblicas).  

También puede presentarse un obstáculo o barrera singu-
lar debido a la influencia de nuestro modelo episcopal mo-
dificado de gobierno en la selección de líderes para servir 
a nuestra denominación. Observamos, entrevistamos, se-
leccionamos y nombramos a la mayoría de nuestros 
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líderes. Por lo que parecería que cualquier criterio para la 
selección del liderazgo denominacional incluiría necesa-
riamente una revisión del compromiso del candidato con 
libertad total para las mujeres en todas las posiciones de 
liderazgo.  

Dicha revisión debe centrarse tanto en la conducta como 
en las creencias del candidato, porque los líderes de distri-
tos, los supervisores, la junta directiva y los funcionarios 
ejecutivos tienen el poder de nombrar a la mayoría de las 
posiciones ministeriales locales. En la Iglesia Cuadrangu-
lar, estos líderes son, en muchos casos, la puerta abierta o 
cerrada a las oportunidades de ministerio.  

3. Aliento continuo de Life Pacific University y cual-
quier otro seminario asociado, colegio bíblico o insti-
tutos para el ministerio, para que continúen dando la 
bienvenida a las mujeres como miembros con dere-
cho a voto de sus equipos de liderazgo e instrucción, 
así como una revisión continua de tales escuelas para 
asegurar que la clase de instrucción y el plan de estu-
dios respaldan el compromiso de la Iglesia Cuadran-
gular a las mujeres en el liderazgo ministerial. 

4. Un proceso sincero y agresivo de reclutamiento que 
identifique a líderes femeninas potenciales en todas 
las etapas de vida. Esto incluiría a cada iglesia Cua-
drangular local, campamentos Cuadrangulares para 
niños y jóvenes, actividades divisionales, distritales y 
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denominacionales. La denominación también debe 
hacer arreglos para el entrenamiento, tutoría, recur-
sos y apoyo para ayudar a que estas mujeres conside-
ren la manera mejor de administrar su vida personal 
y su llamado. 

También se pueden proporcionar becas a la Universidad 
Life Pacific u otros colegios bíblicos afiliados a la Iglesia 
Cuadrangular, seminarios o institutos para las mujeres 
que deseen capacitarse para el ministerio de la iglesia.  
También habría un gran beneficio en las pasantías dirigi-
das y financiadas con pastores y congregaciones seleccio-
nados. 

5. La continuidad del énfasis actual en la selección e in-
clusión intencional de mujeres en todas las áreas de 
liderazgo denominacional y de la iglesia. Todo esto 
debe continuar por una razón sociológica importante, 
pero muchas veces subestimada: para establecer el ac-
ceso a oportunidades emergentes para quienes están 
en sus “redes personales” y así disfrutar de su “capital 
cultural” (Patterson 160). 

Es más probable que las siguientes generaciones de 
liderazgo femenino se encuentren en gran medida 
dentro de las redes de amistad, iglesia, profesionales 
y relacionales de mujeres Cuadrangulares en lugar 
de hombres. Por lo tanto, la inclusión de mujeres en 
círculos de liderazgo cambiará gradualmente la 
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cultura de nuestro movimiento. Esto mejorará e in-
fluirá en todos los aspectos de nuestro ministerio, in-
cluyendo las formas en que atraemos, seleccionamos 
y nombramos mujeres para las asignaciones de lide-
razgo. Las que ya están sirviendo tenderán a reco-
mendar a sus colegas, asociadas y amigas cuando las 
oportunidades de ministerio estén disponibles.  

6. La selección de mujeres Cuadrangulares, así como las 
mujeres que sirven en otras denominaciones, institu-
ciones de capacitación o ministerios, para disertar en 
conferencias y convenciones, y escribir para las publi-
caciones Cuadrangulares.   

7. El progreso continuo de nuevas cohortes relacionales 
y mentoras que incluirán tanto a mujeres como a 
hombres. Estas pueden ser desarrolladas formal-
mente o por sí mismas y pueden establecerse basadas 
en afinidad, asignación ministerial, geografía o cons-
truidas alrededor de líderes fuertes. Su propósito es de 
servir a las necesidades personales y ministeriales de 
los participantes en cada grupo, y la Iglesia Cuadran-
gular continuará desarrollando maneras de cosechar 
el aprendizaje, las mejores prácticas, las lecciones de 
vida y las percepciones que estas cohortes descubran. 

8. Una manera para medir el éxito de cualquier paso de 
acción, conducta o proceso adoptado. El éxito de esta 
iniciativa puede definirse de diversas formas, pero 
cualquier definición debe incluir el resultado más 
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importante: más mujeres sirviendo en todos los as-
pectos de liderazgo en la Iglesia Cuadrangular.  

Esta iniciativa debe medirse y evaluarse por las mismas ra-
zones y de la misma forma que la denominación mide 
otras categorías del fruto de nuestro ministerio colectivo. 
En otras palabras, monitorearíamos, informaríamos y ce-
lebraríamos públicamente el número creciente de mujeres 
en el ministerio Cuadrangular tal como lo hacemos con el 
número de salvaciones, bautismos en agua, bautismos del 
Espíritu Santo, iglesias nuevas y otras evidencias demos-
trables de la gracia de Dios entre nosotros. 

9. Un subcomité permanente de la Junta Directiva de la 
Iglesia Cuadrangular que interactúa con estas medi-
das y evaluaciones de resultados, y desarrolla respues-
tas a situaciones específicas o a personas que se hallan 
trabajando activamente en contra del compromiso de 
la Iglesia Cuadrangular de dar libertad a las mujeres 
para servir en asignaciones de liderazgo. 

Referencia (No está en español) 

Patterson, Orlando. The Ordeal of Integration. Progress and Re-
sentment in America’s “Racial” Crisis. New York: Basic Civitas 
Books, 1998. p.160. 
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SSeecccciióónn  CCiinnccoo    
CCoonncclluussiioonneess  PPaassttoorraalleess  

Paradójicamente, si bien el mundo occidental se ha des-
plazado hacia una paridad de género cada vez mayor, no 
siempre ocurre lo mismo con la Iglesia Cuadrangular de 
los Estados Unidos. Nuestra iglesia ciertamente permite el 
acceso igualitario al ministerio, pero hoy en día relativa-
mente pocas mujeres encuentran su lugar entre los ancia-
nos que dirigen, enseñan, predican y llevan a cabo la obra 
del Evangelio. Son pocos los clérigos en nuestras filas, que 
menosprecian abiertamente la libertad teórica de una mu-
jer para ascender a cualquier función pastoral u otra posi-
ción de liderazgo en la denominación. De hecho, muchos 
la apoyan. Pero un proceso implacable de pasar de una 
iglesia profética joven dirigida por la hermana McPherson 
a la de una organización nacional establecida por mucho 
tiempo, sin duda ha comprometido nuestra capacidad de 
atraer y retener mujeres líderes y ministras en la magnitud 
que alguna vez lo hicimos. Las fuerzas internas y externas, 
junto con la falta de un plan convincente, nos han llevado 
al lugar donde se cree y se enseña la igualdad de género en 
el liderazgo de la iglesia, pero se practica menos en el siglo 
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veintiuno que en las primeras décadas de nuestra funda-
ción. 

Algo que se hace evidente al leer este estudio, es que nues-
tra fundadora tenía toda la razón cuando afirmó que había 
dado libertad para ministrar a las mujeres porque la Biblia 
lo ordenaba. Así que, por la gracia de Dios, se nos ha dado 
un fundamento maravilloso sobre el cual construir. Sin 
embargo, cuando evaluamos la condición actual de la Igle-
sia Cuadrangular, nos damos cuenta que es hora de volver 
a abordar este tema de manera proactiva. Es hora de con-
siderar pasos más agresivos que los que hemos tomado en 
el pasado para identificar a las mujeres a quienes Dios está 
levantando y asegurarse que contarán con los recursos que 
necesitan para cumplir con su llamado. En otras palabras, 
es hora que nuestra práctica, respecto a las mujeres en el 
liderazgo ministerial, se alinee completamente con lo que 
siempre hemos creído. 
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